N* 194 - TOMO 385 25 DE SETIEMBRE DE 1997 


REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 


DIARIO DE SESIONES 
DE LA 
CAMARA DE SENADORES 


TERCER PERIODO ORDINARIO DE LA XLIV LEGISLATURA 


55* SESIÓN EXTRAORDINARIA 


PRESIDE EL DOCTOR HUGO BATALLA 
(Presidente) 


ACTUAN EN SECRETARIA LOS TITULARES SEÑOR MARIO FARACHIO Y LIC. JORGE MOREIRA PARSONS 


SUMARIO 
Páginas Páginas 
1) Texto de la citación .....u.ooconomonsonsmsmsss. 56 - Continúa la discusión general y particular del 
proyecto de ley por el que se procede a su 
2).+ ¡ASISTENCIA corivicinnacióoionioiconosiorosocannannosiosnstasin ac ccontonsa 56 aprobación. 
3) Asuntos entrados .....omomommmmcsoosssmemsssss 56 - En consideración. 
4) Solicitudes de licencia ..........ooommosomos 56 6) Sesión extraordinaria mamar de 


- Por moción de la señora Senadora Arismendi 
el Senado resuelve levantar la sesión y conti- 
nuar con el análisis de este tema en una sesión 
extraordinaria a realizarse el próximo martes 
30 a la hora 16:00 en régimen de cuarto inter- 
medio. 


- Las formulan los señores Senadores Segovia y 
Cid. 


- Concedidas. 


5) Rendición de Cuentas y Balance de Ejecución 
Presupuestal. Ejercicio 1996 .....ococonononorornonorononsos 51 7) Se levanta la sesión 74 


¿ES CAMARA DE SENADORES 25 de Setiembre de 1997 


1) TEXTO DE LA CITACION por la que se autoriza la trasposición de crédito 
presupuestal entre los proyectos de inversión de 
“Montevideo, 24 de setiembre de 1997. diferentes programas del Ministerio de Trans- 


porte y Obras Públicas; y, 
La CAMARA DE SENADORES se reunirá en se- 


sión extraordinaria, a solicitud de varios señores Sena- por la que se autoriza la trasposición de crédito 
dores, mañana jueves 25, a la hora 16, a fin de infor- presupuestal, entre los Proyectos de Inversión, 
marse de los asuntos entrados y considerar el siguiente de la Unidad Ejecutora 004, del Ministerio de 


Transporte y Obras Públicas. 
ORDEN DEL DIA 


-Ténganse presente. 
Continúa la discusión general y particular del 


proyecto de ley por el que se aprueba la Rendición de El Ministerio de Defensa Nacional remite la infor- 
Cuentas y Balance de Ejecución Presupuestal, corres- mación solicitada por el señor Senador Rafael Micheli- 
pondiente al Ejercicio 1996. ni relacionada con posibles declaraciones de los seño- 
res Comandantes en Jefe de las Fuerzas Armadas sobre 

(Carp. N” 804/97 - Rep. N” 481/97 y Anexos l y II) los proyectos de ley a estudio en el Poder Legislativo. 
Jorge Moreira Parsons Quena Carámbula -Oportunamente le fue entregado al señor Senador 


Michelini”. 
Secretario Prosecretaria”” 


4) SOLICITUDES DE LICENCIA 
2) ASISTENCIA 
SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de una solicitud de 


ASISTEN: los señores Senadores Arismendi, Astori, Bat- suda: 


lle, Bergstein, Couriel, Chiesa, Dalmás, García Costa, Gar- 
gano, Hierro López, Lausarot, Mallo, Michelini, Ricaldoni, 
Rocha Imaz, Rodríguez, Sanabria, Santoro, Semproni y 
Storace. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor Senador Segovia solicita licencia por los 


, ; 7 . días 25 y 26 de los corrientes”. 
FALTAN: con licencia, los señores Senadores Brezzo, Cid, 


Fernández Faingold, Gandini, Garat, Pereyra, Pozzolo y 
Segovia; con aviso los señores Senadores Andújar, Heber, 
Irurtia, Korzeniak, Sarthou y Virgili; y sin aviso los señores 
Senadores Millor, Hualde y Bentancur. 


-Léase. 
(Se lee:) 


de ¿ : 
3) ASUNTOS ENTRADOS Montevideo, 24 de setiembre de 1997, 


Sr. Presidente de la Cámara de Senadores 
Dr. Hugo Batalla 
Presente 


SEÑOR PRESIDENTE. - Está abierta la sesión. 


No hay número para resolver, pero sí para sesionar. 


(Es la hora 16 y 21 minutos) De mi mayor consideración: 


Por la presente solicito al Cuerpo que usted preside, 
licencia los días 25 y 26 del corriente mes, por motivos 


-Dése cuenta de los asuntos entrados. 


(Se da de los siguientes:) particulares. 
“Montevideo. 26 de octubre de 1997. Sin otro particular, lo saluda atentamente 
La Presidencia de la Asamblea General remite va- Albérico César Segovia. Senador”. 
rios Mensajes del Poder Ejecutivo comunicando los si- 
guientes decretos y resoluciones: SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar si se concede la 


licencia solicitada. 
por el que se fijan los coeficientes, con vigencia 
del 1” de octubre de 1997 a aplicar en la liquida- (Se vota:) 
ción de haberes y partidas a los funcionarios del 


Servicio Exterior; -12 en 13. Afirmativa. 
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En consecuencia, queda convocado el señor Representante 
Nacional Víctor Semproni, quien ya ha prestado el juramento 
de estilo, por lo que si estuviera en Antesala, se le invita a 
pasar al Hemiciclo. 

(Ingresa a Sala el señor Senador Semproni) 

-Dése cuenta de otra solicitud de licencia. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor Senador Cid solicita licencia por el día de 
la fecha”. 


-Léase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, 25 de setiembre de 1997. 
Sr. Presidente de la 
Cámara de Senadores 
Don Hugo Batalla 
Presente 


De mi mayor consideración: 


Por intermedio de la presente reciba el Sr. Presiden- 
te solicitud de licencia por el día de la fecha. 


Motiva la referida solicitud compromisos políticos 
asumidos con anterioridad a la citación de la sesión 
extraordinaria del Cuerpo a llevarse a cabo el día de 
hoy los que harán imposible mi participación en la mis- 
ma. 


Asimismo, solicito no se proceda en esta oportuni- 
dad a la convocatoria del suplente correspondiente. 


Sin otro particular saludo al Sr. Presidente con mi 
más alta estima. 


Alberto Cid. Senador”. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar si se concede la 
licencia solicitada. 


(Se vota:) 
-15 en 15. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


SEÑOR GARGANO. - Pido la palabra para una aclara- 
ción. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Senador. 


SEÑOR GARGANO. - Señor Presidente: pienso que ha- 
bría que votar si se desea celebrar sesión, porque el Cuerpo 
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fue convocado por un número determinado de firmas y en este 
momento no hay quórum. 


SEÑOR PRESIDENTE. - La Mesa quiere expresar que en 
el caso de una convocatoria por firmas para sesionar, no es 
necesario que el Senado manifieste su voluntad de hacerlo. 
También quiere aclarar que están las cinco firmas que permi- 
tieron celebrarla aunque, obviamente, el Senado es dueño, du- 
rante toda la sesión, de manifestar su voluntad de que la mis- 
ma continúe. Unicamente durante el receso es necesario que 
cualquiera de las Cámaras manifieste su voluntad a fin de 
celebrar sesión. 


(Ingresan a Sala varios señores Senadores) 


5) RENDICION DE CUENTAS Y BALANCE DE EJE- 
CUCION PRESUPUESTAL. Ejercicio 1996. 


SEÑOR PRESIDENTE. - El Senado ingresa a la conside- 
ración del único punto del orden del día: “Continúa la discu- 
sión general y particular del proyecto de ley por el que se 
aprueba la Rendición de Cuentas y Balance de Ejecución Pre- 
supuestal, correspondiente al Ejercicio 1996. (Carp. N* 804/97 
- Rep. N” 481/97 y Anexos 1 y II)”. 


(Antecedentes: ver 53a. S.E.) 


SEÑOR PRESIDENTE. - Está anotado para hacer uso de 
la palabra, en primer término, el señor Senador Michelini. 


Tiene la palabra el señor Senador. 


SEÑOR MICHELINI. - Señor Presidente: parece que la 
presente Rendición de Cuentas y Balance de Ejecución Presu- 
puestal no genera expectativas, deseos de que haya quórum o 
bien responsabilidad, en la coalición, de participar en la discu- 
sión para, a partir del debate, realizar un pronunciamiento. 
Naturalmente, esta afirmación parte de la base del propio Ba- 
lance y de la propia Rendición de Cuentas, en la medida de 
que se trata de un único artículo que deja todo como está, 
quitando todo atractivo posible al debate. 


En definitiva, el proyecto en sí se refiere al Presupuesto de 
1995, ya que nada ha cambiado de aquel, que el Nuevo Espa- 
cio votó en contra, por los fundamentos y referencias expresa- 
dos en su oportunidad. 


Pienso que la pregunta que deberíamos hacernos es la si- 
guiente: luego de dos años de reflexión ¿está bien todo lo que 
se planificó en el año 1995 por parte del Gobierno de la coali- 
ción? ¿Hay que mantener cada uno de los rubros tal cual está? 
¿Es posible seguir aportando a cada uno de los Ministerios y a 
cada uno de los programas, con la misma capacidad impositi- 
va con que se está haciendo? Esto es lo que tenemos que 
contestar, señor Presidente, cuando hoy demos nuestro voto. 
Obviamente, si se vota en forma negativa, también todo va a 
quedar como está. Sin embargo, el voto tiene una significa- 
ción y un simbolismo; es un llamado de alerta, una luz amari- 
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lla que nos indica que los dineros públicos son muy difíciles 
de conseguir y que a la gente le cuesta mucho aportarlos, 
como para que no haya una reflexión colectiva sobre si esta- 
mos actuando en forma correcta o no. 


Naturalmente, la coalición tiene derecho a presentar su Pre- 
supuesto y lograr los equilibrios necesarios que tengan que 
hacerse al respecto. Obviamente, aquellos sectores y partidos 
que han conformado una mayoría para gobernar, logran los 
acuerdos necesarios para conseguir que este Parlamento los 
faculte a gastar los dineros, tal cual ha sido implementado en 
el año 1995, sin ningún tipo de modificación. No estoy discu- 
tiendo, señor Presidente, la facultad que tiene la coalición de 
llevar a cabo sus fines, ni siquiera lo estoy cuestionando. Ló- 
gicamente, un partido llega al Gobierno y lo que genera son 
las mayorías necesarias para poder gobernar, buscando los par- 
tidos con los que tenga mayor afinidad. Nadie está discutiendo 
eso. La pregunta que nos hacemos se refiere al hecho de si en 
el país nada cambió, si no hay nada para corregir y si todo 
tiene que quedar igual. Pienso que para esto, hay una contesta- 
ción. Naturalmente, hay cosas que deben cambiar y cualquier 
integrante de este Parlamento podría indicar cuáles son las 
cosas que desea cambiar. 


El problema existente es que hay equilibrios que se deben 
respetar porque, de lo contrario, estaríamos ante otros perjui- 
cios; así también lo entienden quienes van a votar este proyec- 
to de ley. Como expresé en una interrupción, esto debe ser 
explicitado. Discrepo con un encare que apunte solamente a la 
globalidad de la política económica -y sobre este tema nos 
referiremos en unos minutos- o vinculado al aspecto presu- 
puestal, si no se explicita -porque esta es la verdad- que dentro 
de las restricciones que tiene la coalición, una de ellas tiene 
que ver con los delicados acuerdos que existen en su seno y 
con que -mediante una decisión política que respeto pero no 
comparto- no aceptan abrir una brecha en ese frágil equilibrio, 
modificando sectores, es decir, programas, Ministerios y ex- 
pectativas de obras, cambiando e, inclusive, bajando los dife- 
rentes programas y perjudicando, entre comillas, las expectati- 
vas políticas del Ministerio o sector del Estado que impulsa tal 
o cual programa. Entonces, partiendo de esta observación, creo 
que podríamos conversar con mayor tranquilidad respecto a 
algunos de los aspectos a que nos hemos referido. 


Este proyecto de ley no presenta un único artículo porque 
si se incrementa el gasto tendríamos problemas de inflación, 
sino que la decisión de incrementar o no el gasto es de las 
mujeres y hombres que integran el Poder Ejecutivo o el propio 
Parlamento. Ni siquiera se puede tomar como excusa que, en 
general, las etapas presupuestales generan ciertas conflictivi- 
dades, ya que nunca se ha incrementado el gasto por este 
motivo. Por el contrario, el gasto se incrementa en función de 
las expectativas que en cuanto a gastar tienen los propios Mi- 
nisterios que, en lugar de tener una visión global tienen una 
sectorial que es muy respetable, pero que genera ciertas ex- 
pectativas. Entonces, esta situación ha llevado al Ministerio de 
Economía y Finanzas a dejar todo tal como está y a no tocar 
nada porque los equilibrios son frágiles. Esta decisión de di- 
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cha Cartera, del Presidente de la República y de la coalición 
en general obedece a un criterio que, en un principio, compar- 
to y que tiene que ver con que no debemos gastar más y, entre 
todo lo negativo que le encuentro a este proyecto de ley, por 
lo menos debo aceptar que se hace un esfuerzo por no incre- 
mentar la presión fiscal y -mediante la vía del impuesto infla- 
cionario- no sacarle más dinero al bolsillo de la gente. Sin 
embargo, partiendo de esta primera observación que comparti- 
mos, llegamos a conclusiones distintas. 


Personalmente, quiero dejar constancia de que el hecho de 
no gastar más no significa necesariamente que este proyecto 
de ley deba tener un artículo único, ya que el incremento del 
gasto cero se puede detener también con muchos artículos, es 
decir que se puede reordenar el gasto, se puede imponer a 
distintos Ministerios que gasten menos y, además, se pueden 
aceptar partidas presupuestales que deben ser reforzadas. In- 
dependientemente de que esta Rendición de Cuentas no está 
presentada por mi Partido, ya que me encuentro en la oposi- 
ción, habría que reconocer en Sala que, además del esfuerzo 
que se está haciendo en contener el gasto, habría que hacer 
otro para reordenarlo, dándole prioridad a ciertos sectores que 
lo necesitan. Naturalmente me refiero, por ejemplo, al Minis- 
terio del Interior, ya que nos enfrentamos a un gravísimo pro- 
blema como es el de la seguridad ciudadana. La seguridad 
pública está afectada; esto empieza a parecer el Oeste, porque 
se están dando dos asaltos a bancos por día. Obviamente, la 
situación no se arregla solamente con el aspecto salarial, pero 
es necesario que se invierta algo de recursos en este aspecto. 
Tampoco se arregla vinculando solamente este problema a una 
profesionalidad mayor del personal policial pero, de todos mo- 
dos, habría que hacer un esfuerzo en ese sentido y, sobre todo, 
en aquellos cuadros policiales nuevos que se integran al cuer- 
po policial. Asimismo, es necesario la instalación en las dife- 
rentes comisarías, de computadoras ya que debe haber un ban- 
co de datos y un mecanismo por medio del cual se pueda estar 
enterado de qué sucede en cada una de las seccionales. Por 
supuesto que con esto no basta pero, en algunas ciudades muy 
importantes como Nueva York, este fue uno de los elementos 
que permitió abatir el nivel de delincuencia. Esta no tiene que 
ver solamente con aquellos casos que aparecen en la televisión 
como, por ejemplo, asaltos muy importantes, sino con las de- 
cenas de robos que se están dando en la ciudad -sobre todo en 
Montevideo y Canelones- que han llegado hasta el punto de 
personas que han sido arrastradas por la calle o mujeres que 
circulan en su vehículo y, al detenerse en un semáforo, les 
rompen el parabrisas para quitarles la cartera o sus pertenen- 
cias. Pienso que aquí es donde hay que invertir dinero, ya que 
se nos va nuestra seguridad y nuestra calidad de vida y esto 
afecta también a la economía. Me pregunto cómo se desempe- 
ñará una ciudad que pretende ser la capital del MERCOSUR, 
con un incremento tan importante de la delincuencia. Además, 
me pregunto cómo el turismo seguirá siendo un elemento esen- 
cial de la economía si no hacemos un esfuerzo tremendo en el 
tema de la seguridad ciudadana, que implica recursos y traba- 
jo. Este no es el único tema importante, pero dentro de lo 
reducido de esta Rendición de Cuentas con una restricción en 
el gasto, es necesario establecer algunas prioridades. Es natu- 
ral que hagamos hincapié en el tema de la seguridad pública, 
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ya que expresa en su conjunto, que, cuando se llega a este 
extremo de la situación, la gente que más sufre es la más débil, 
porque quien tiene más dinero siempre se puede proteger. 


Por otra parte, quiero destacar un segundo tema entre la 
cantidad que existirían para tratar, ya que es necesario priori- 
zar algunos que afectan a muchos sectores de la población; 
rebajar gastos en algunos rubros permitirá subirlos en otros. El 
país está haciendo un enorme esfuerzo en materia educativa. 
Independientemente de los problemas puntuales que existen 
actualmente tanto de un lado como de otro -inclusive, en lo 
que tiene que ver con las expresiones del jerarca del CODI- 
CEN, en las que no me siento representado- siento que aquí se 
está jugando el destino de la reforma educativa en un grado 
muy importante. Esta reforma tiene tres aspectos esenciales 
que, como objetivo, comparto y que están relacionados con el 
tema de los preescolares, es decir, que los niños de tres, cuatro 
y hasta cinco años se incorporen al sistema educativo -ya que 
las familias que tienen medios ya lo han hecho- atendiendo de 
esta manera a los niños de los sectores más débiles, lo cual 
considero que está muy bien. Asimismo, otro aspecto positivo 
tiene que ver con la incorporación de un doble horario en las 
escuelas de la periferia -que se ha ido agrandando no sólo en 
Montevideo, sino también en el interior- lo cual contribuye a 
sacar los niños de la calle en un país que hace muy poco por 
ellos. 


En lo que se refiere al reordenamiento del gasto a nivel 
educativo, pienso que el propio CODICEN está haciendo un 
esfuerzo interesante en este sentido, a pesar de la cantidad de 
dificultades que existen en esta materia. Siento que todo este 
esfuerzo, de la noche a la mañana, se puede ir por la borda. 


El desfase de los salarios a nivel educativo es muy impor- 
tante. Es verdad que se gana poco a nivel de toda la Adminis- 
tración, y hay lugares en los que se pueden pagar mayores 
remuneraciones, pero en otros no porque el dinero no alcanza. 
Sin embargo, hacer un esfuerzo en el caso de los docentes es 
muy importante, no sólo porque es justo sino, además, porque 
quizás en ese salario se está jugando el destino de la reforma 
educativa. Siento que ésta está atacada por varios lados y que, 
tarde O temprano, va a recaer sobre el propio sistema político 
lo que, en cierta medida, le dará una oportunidad más que 
importante. Sabemos que muchas veces, no nos sentimos re- 
presentados por hechos que ocurren en la educación, pero es- 
tamos de acuerdo con el objetivo que se persigue. Sin embar- 
go, hay una gran masa de docentes que se siente ajena a la 
reforma porque le exige, la responsabiliza y no le da nada a 
cambio. 


Naturalmente, el cuerpo social y la comunidad toda empie- 
za a sentir que el prestigio que el docente había perdido en los 
últimos años, ahora lo empieza a recobrar. Las propias inscrip- 
ciones de jóvenes dan la pauta que hay un interés mayor por 
formarse, por prepararse y porque esa vocación de enseñar 
florezca nuevamente. Sin embargo, los salarios no están acor- 
des a las exigencias actuales. 
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Cuando esperábamos que maestros, docentes, padres, ads- 
criptos, autoridades de la enseñanza y los propios alumnos 
estrecharan esfuerzos para decirle a toda la sociedad que la 
propia reforma educativa enfrenta un gran desafío, uno se sor- 
prende que, en cierta medida, los propios actores no se pongan 
de acuerdo. Esto no implica ser ciegos con respecto a este 
tema. Por ello, creemos que hay que invertir recursos en la 
educación, ya que está comprometida la propia reforma. Si 
ella no termina de cruzar el río, lamentablemente se convertirá 
en una nueva frustración, y nada menos que en un tema que 
nos es esencial para el país. 


En un evento tecnológico financiado por el BID, realizado 
hace unas pocas semanas, el Presidente de Costa Rica -país en 
el cual se están haciendo esfuerzos muy importantes a nivel de 
captar inversiones de empresas de alta tecnología- decía que 
en su país -que es muy pequeño y parecido al nuestro, cuya 
población tiene un nivel de educación realmente alto- se están 
haciendo fuertes inversiones a nivel educativo. Esto ha sido 
posible desde que no han realizado más gastos en defensa 
-desde hace, aproximadamente, unos 50 años- ya que Costa 
Rica no tiene ejército en la actualidad. Es más; expresaba que 
en estos momentos hay empresas que invierten a nivel tecno- 
lógico. Esto es así porque su población, a nivel de Centroamé- 
rica, es la más preparada. 


La educación es esencial y para el Uruguay es parte de su 
identidad, ya que nuestra Nación no resultará entendible sin el 
orgullo que siempre la ha prestigiado a nivel de la educación. 


He puesto estos dos ejemplos, a los efectos de explicar 
cómo no es posible que se pretenda votar un proyecto de ley 
de Rendición de Cuentas y Balance de Ejecución Presupuestal 
con un artículo único que deja todo igual, cuando hay necesi- 
dades básicas que hay que atender. Estoy dispuesto a decir a la 
población que hay otros sectores a los que no sólo no se les 
puede incrementar, sino que habría que reducir el gasto, para 
aumentar los recursos de las dos opciones prioritarias a que he 
hecho referencia. Se me dirá: “Pero, Michelini, hay otros ru- 
bros”. Por supuesto que los hay, como es el caso de Salud 
Pública, que tanta angustia genera. 


Pienso, señor Presidente, que en el área de la Salud Públi- 
ca, el país va a tener también que invertir dinero, además de 
hacer una profunda reflexión de cómo lo está gastando. Digo 
esto, porque si el Estado pagara la cuota mutual a todos los 
que se atienden en Salud Pública, recibirían una mejor aten- 
ción, y el país gastaría menos. El conjunto de la sociedad 
querrá sabe cómo y de qué manera estamos gastando y, si en 
el caso de incluir más rubros, qué reformas se harán en ellos. 
Naturalmente que este tema necesita una reflexión detenida y 
que la solución no consiste en un traspaso lineal porque las 
propias mutualistas no lo podrían soportar. Simplemente, tras- 
mitimos que una cuenta obvia puede dar como resultado que 
estamos gastando mucho, pero proporcionando un mal servi- 
cio, porque desde que invertimos el dinero hasta llegar a lo 
que se destina efectivamente para cada enfermo, se sufre una 
gran devaluación. 
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Es necesario modificar los diferentes rubros presupuesta- 
les, cambiar programas y poner la atención en cómo estamos 
gastando. Por esa razón, además de que se trata de un Presu- 
puesto diseñado por las mayorías que gobiernan, en cierta me- 
dida nos es ajeno y tenemos una contradicción importante y 
nos oponemos a él, ya que pensamos que habría que haberle 
hecho modificaciones luego de dos años. Discrepamos frontal- 
mente con la idea de que todo está bien y que nada hay que 
cambiar y, entonces, debe dejarse el Presupuesto tal como 
está. 


Aquí se han tocado también otros temas, como, por ejem- 
plo, el de la política económica. Naturalmente, no es nuestra 
intención entrar en una extensa discusión, pero tampoco que- 
remos dejar pasar por alto alguna de las afirmaciones que se 
han realizado. 


A diferencia del Uruguay, en otros países del mundo es 
sustancial el tema económico y cómo se gasta. Digo a diferen- 
cia de Uruguay, porque plantear discrepancias con una econo- 
mía que, según se dice, en los últimos quince años, creció a un 
promedio de más del 3%, y en términos reales -restando los 
aspectos demográficos- un 2.8% anual, en un país que, años 
atrás no crecía, parece que no es conveniente. Se nos dirá que 
el país está creciendo en un porcentaje importante y, entonces, 
¿cuál es la discrepancia? No estoy de acuerdo por el hecho de 
que, a veces, algunos guarismos están indicando buenos resul- 
tados porque las cosas se están haciendo bien, en cambio, en 
otras, los indicadores son igualmente buenos a pesar del pro- 
pio sistema político, pero las cosas no se están haciendo bien. 


Creo que el crecimiento del país depende de cada uno de 
los uruguayos. Se han logrado niveles de competitividad im- 
portante, como es el caso de la industria privada uruguaya, 
que está reclamando un esfuerzo del Gobierno y del Estado 
para que disminuya la presión fiscal y pueda penetrar en ma- 
yores mercados. No me quiero quedar solamente con los por- 
centajes de crecimiento que tiene el país, que reconozco que 
son buenos; por supuesto que sería peor que el país no crecie- 
ra. Todos supimos vivir en épocas en que para conseguir que- 
roseno para calefaccionar las casas O para adquirir alimentos, 
había que hacer cola. No me olvido de eso. Si comparamos el 
país de hoy con el de hace treinta años, es obvio que estamos 
mejor, ¿pero acaso eso implica que estemos avanzando al rit- 
mo a que podríamos hacerlo? Esa es la pregunta que me hago. 
Y también, ¿no existe una necesidad, además de no aumentar- 
lo, de bajar el gasto y presentar esa realidad frente a la pobla- 
ción? Se ha manifestado que contamos con un gasto con res- 
tricciones y que no podemos bajar, ya que no es flexible y 
tiene un componente salarial importante. Entonces, pienso que 
deberían reunirse los cuatro partidos con el PIT-CNT y con 
los propios empresarios a los efectos de plantear este asunto. 
Es más; ahora que se está iniciando el diálogo social, analice- 
mos la relación con el socio-estado y la carga impositiva. 


Como todos sabemos se ha planteado por parte de algu- 
nos sectores de trabajadores que frente al contrabando inter- 
no -relativo a los productos que se elaboran para la frontera y 
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vuelven al resto del país sin la debida carga impositiva- y al 
externo -proveniente de otros países- no es posible competir 
con nuestros productos. También nos han dicho que como 
ahora contamos con un nivel competitivo real lo conveniente 
sería, justamente, competir, pero cuando esto se intenta, la 
carga impositiva deja a los productos uruguayos fuera del mer- 
cado. 


Sin duda, estos son temas que tenemos que discutir. Tal 
vez, se pretende que tendríamos que instalarnos en esta Banca 
y decir que el país crece, que hay mayor consumo, que existe 
mayor incorporación de bienes de capital y que la inflación 
está bajando. En cuanto a esto último, ¡en buena hora! ¡Ya 
llevamos treinta años de país inflacionario! Era hora de que la 
inflación descendiera a niveles que nos permitan decir que en 
el correr de algunos años nos encontraremos en menos de dos 
dígitos. Por supuesto, no puedo estar orgulloso de que el país 
aún tenga inflación y que la misma se ubique por debajo del 
20%, a pesar de que estemos mejor que antes. 


Sin embargo, a pesar de todo esto, debemos reiterar que la 
economía uruguaya sigue siendo débil, porque depende de los 
vecinos y del mercado externo. Por eso cuando se dicen las 
cosas que se dicen, hay que tener en cuenta la contrapartida. 
Si el año que viene surgen situaciones complicadas en los 
países vecinos o en el resto del mundo y, como consecuencia, 
se altera nuestra situación interna y alguien de la oposición 
cuestiona la marcha de la economía, se nos podrá argumentar 
que se debe a “shocks” externos, que se trata de una crisis e 
inflación agregada que nos viene de afuera. En tal caso, se 
podría contestar que también parte de esa situación de bonan- 
za nos vino de afuera, que parte de ese consumo que estamos 
exportando, es el brasileño, que ha permitido que, a pesar de 
que contamos con productos de costos altos en comparación 
con el resto del mundo frente a lo que es el mercado regional, 
hayamos logrado tener cierta competitividad. 


Por todo lo expuesto, es que digo las cosas por su nombre: 
que la política económica tenga algunos logros y que se la 
reconozca desde la oposición, no significa que no queden co- 
sas por hacer. 


SEÑOR COURIEL. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR COURIEL. - Formulo moción en el sentido de 
que se prorrogue el término de que dispone el orador. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la moción formula- 
da. 


(Se vota:) 


-15 en 16. Afirmativa. 
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Puede continuar el señor Senador Michelini. 
SEÑOR MICHELINI. - Muchas gracias. 


Señor Presidente: considero que es muy importante ser crí- 
ticos con nosotros mismos. Sin duda, el mundo avanza a gran 
velocidad. Hay cosas que los uruguayos estamos haciendo muy 
bien y existen otras, en las que no estamos actuando de la 
misma forma. A su vez, hay temas que nuestros vecinos enca- 
ran correctamente y que en el mundo se solucionan mejor, 
pero nosotros lo hacemos muy mal. Todo esto está a la luz del 
día. Entonces, cuando se nos plantea un Presupuesto con un 
artículo único, que trata de obviar todos esos cambios impor- 
tantes que se están dando en el mundo, pienso que lo que en 
realidad se está perdiendo es una importante y riquísima opor- 
tunidad de canalizar y generar los mecanismos que permitan 
un mejor desarrollo en prosperidad. 


Debemos agregar que existen algunos temas de los que no 
se habla y que sin embargo vamos a tener que comenzar a 
discutir. Me refiero, por ejemplo, al esfuerzo adicional que 
hace cada uno de los uruguayos a nivel de los impuestos y de 
los recursos que vierte al Estado, de los cuales una parte signi- 
ficativa se destina al área defensa, que es costosísima para el 
país, a pesar de que los salarios son bajos, lo cual tampoco se 
explica. Las necesidades de defensa que el Uruguay podía 
tener décadas atrás -hoy MERCOSUR, acuerdos internaciona- 
les y globalización del mundo mediante- hoy son muy distin- 
tas. Es necesario rever, discutir y planificar nuevos roles de las 
Fuerzas Armadas y, por lo tanto, nuevos gastos -estos últimos 
debidamente analizados- pero, obviamente, cada vez que deja- 
mos pasar una oportunidad presupuestal, para hacerlo es un 
año perdido. 


Para terminar esta breve exposición sobre el tema presu- 
puestal, señor Presidente, quiero decir que cuando se dejan 
pasar oportunidades, es porque se está acostumbrado a decir 
“dejémoslo así, que ya se va arreglar”. Incluso, señor Presi- 
dente, la situación política tan fragmentada que vive el país 
-que esperamos que ordene la Reforma Constitucional aproba- 
da recientemente- y los propios partidos, ayuda a generar equi- 
librios delicados, lo que muchas veces termina bloqueando 
posibilidades. 


Hoy el contexto internacional, el MERCOSUR, la situa- 
ción macroeconómica -que va en buen camino- nos ayudan, 
pero nada indica que dentro de dos años estaremos en las 
mismas condiciones y que el contexto internacional nos per- 
mitirá hacer reformas, modificaciones, cambios, creación y 
eliminación de programas, posibilitando el ajuste presupuestal 
de gastos, finanzas e inversiones en mejor oportunidad que 
ésta para hacer esos cambios necesarios para darle al país la 
seguridad de que no hacemos oídos sordos a la realidad. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor Couriel. 
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SEÑOR COURIEL. - Señor Presidente: estamos tratando 
nuevamente una Rendición de Cuentas con gasto cero, tal como 
sucedió en el período pasado. 


A nuestro entender, lo más importante es analizar por qué 
el Poder Ejecutivo envía una Rendición de Cuentas con gasto 
cero. Al respecto, creo interpretar que existen tres causas que 
llevan a esto, y que son básicamente de carácter ideológico, 
que no coinciden con la realidad, sino que expresan determi- 
nado pensamiento. 


En primer lugar, es muy importante que no haya déficit 
fiscal, porque éste es la causa de la inflación. En segundo 
término, es indispensable reducir el gasto del Estado, ya que 
éste está inflado. Hay que permitir que el sector privado tenga 
recursos y, sobre todo, hay que atender los efectos financieros 
fundamentales. Se da, pues, prioridad al aspecto financiero 
frente al gasto social; entre lo financiero y lo social, lo finan- 
ciero es lo prioritario. En tercer lugar -esto hace a la coyuntura 
que está viviendo el país este año- dese filas del Gobierno se 
plantea que la temperatura es muy buena, pero que la sensa- 
ción térmica no coincide con ella. El país está caminando muy 
bien: se registra un crecimiento, una disminución de la infla- 
ción y una mejora de la distribución. Sin embargo, la gente no 
se da cuenta. ¿Cómo la gente no se da cuenta de que el país 
está estupendo? ¿Cómo la gente no entiende? ¿Cómo la gente 
es rebelde? ¿Cómo la gente es negativa? ¿Cómo la gente tiene- 
desaliento? ¿Por qué la gente tiene descontento social? Creo 
que, con argumentos de tal naturaleza, en cualquier momento 
se va a llegar a decir que la temperatura es muy buena, pero 
que los uruguayos están locos y necesitan ver a psiquiatras o 
psicológos porque, en verdad, no es comprensible que estando 
tan estupendamente bien, la gente se siga quejando. 


El primer elemento que mencioné fue el déficit fiscal. Su 
eliminación siempre se plantea como la piedra angular de la 
política económica. Normalmente, así también lo indican or- 
ganismos internacionales como el Fondo Monetario Interna- 
cional desde hace muchos años. Tengo la alegría de decir que 
en el mes de diciembre se cumplen treinta años de la publica- 
ción de un libro que escribimos con el actual Ministro de 
Educación y Cultura, contador Samuel Lichtensztejn, sobre el 
Fondo y la crisis económica nacional. Allí exponíamos que el 
déficit fiscal no era la causa central de la inflación. Han pasa- 
do treinta años; el país se ha modificado. Es posible que haya 
causas distintas de inflación, y seguramente las hay, pero la 
tesis básica de que el déficit fiscal no es la causa de la infla- 
ción, a nuestro entender se mantiene. ¿Qué es lo que ocurre, 
señor Presidente? Cuando se tiene un déficit fiscal, se supone 
que hay que emitir más moneda y que, al hacer esto, se da la 
oportunidad de que se expandan los medios de pago y, por lo 
tanto, la posibilidad de demandar bienes de consumo y de 
inversión. En consecuencia, se expande la demanda y, frente a 
una oferta rígida, se genera un aumento de precios. Si el défi- 
cit fiscal estuviese financiado con ahorro interno, como por 
ejemplo, la colocación de títulos, esto no se generaría; habría 
déficit fiscal, pero no sería causa de la inflación. Si el déficit 
fiscal se financiara con ahorro externo -o sea, con préstamos 
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del exterior- no habría que emitir más dinero y no se generaría 
inflación. Independientemente de que creemos que la inflación 
no es provocada por la demanda y que la expansión moneta- 
ria, dentro de ciertos límites, no genera inflación, pensamos 
que lo que está viviendo hoy el país es un crecimiento del 
consumo y de la inversión; por lo tanto, un aumento de la 
demanda. Situándonos en la tesis de que el déficit fiscal es la 
causa de la inflación, con este crecimiento de la demanda 
debiera haberse incrementado la inflación; sin embargo, está 
bajando. 


Con esto quiero decir con total claridad que la inflación en 
nuestro país no es un elemento causado por la expansión de la 
demanda o por una demanda sobredimensionada. Si es correc- 
to lo que dice actualmente el Gobierno acerca de que el consu- 
mo, la inversión y la demanda interna crecen, mientras que la 
inflación baja, ello significa que hay otros elementos explicati- 
vos de la inflación. Además, es nítido que no hay ninguna 
comparación empírica que pueda explicar que cuando hay dé- 
ficit fiscal, hay inflación. El Partido Nacional lo vivió durante 
el ajuste fiscal de 1990. Se partió de un déficit fiscal de 6,5% 
del Producto Bruto Interno y de una inflación del 90%. Se 
disminuyó el déficit fiscal al 2,5%, pero la inflación, en lugar 
de bajar, aumentó a 129%. Actualmente, en Europa el proble- 
ma radica en que el déficit fiscal no supere el 3% del Producto 
Bruto Interno; en los últimos años, se ubicó en un nivel supe- 
rior. Es interesante observar que en Europa el déficit fiscal 
sobre el Producto Bruto Interno es mayor que la inflación. 
Aquí la preocupación es que no sea del 2% porque generaría 
determinado índice de inflación. 


Por su parte, en Brasil está cayendo la inflación, y tiene un 
déficit fiscal que se ubica en el 4% del Producto Bruto Inter- 
no. Por lo tanto, tampoco en ese país el déficit fiscal es la 
causa de la inflación. Argentina no tiene inflación, pero uno 
de los problemas centrales de preocupación es el déficit fiscal. 


Tengo en mi poder dos documentos del Gobierno. Uno de 
ellos es el informe económico financiero de 1996 enviado por 
el Poder Ejecutivo, donde se expresa que concomitantemente 
se ha logrado progresar en el objetivo de estabilización de 
precios, fruto del estricto control de la gestión financiera del 
sector público. Por lo tanto, el Gobierno nos está diciendo -y 
lo reiteró el señor Ministro de Economía y Finanzas, econo- 
mista Mosca, en la Comisión de Hacienda- que la inflación 
baja porque disminuye el déficit fiscal. Debemos aceptar que 
el déficit fiscal se encuentra bastante estable. Sin embargo, en 
el memorándum remitido por el Gobierno al Fondo Monetario 
Internacional, firmado por el señor Ministro de Economía y 
Finanzas y por el Presidente del Banco Central del Uruguay, 
se expresa que uno de los objetivos fundamentales es dismi- 
nuir la inflación. Con este propósito, al asumir el actual Go- 
bierno a comienzos de 1995, se inició un programa a mediano 
plazo, cuya meta era fortalecer las finanzas públicas -en el 
lenguaje del Fondo Monetario Internacional esto significa re- 
ducir el déficit fiscal- la contracción monetaria y de gastos, y 
la gradual desaceleración de la tasa de devaluación de la ban- 
da cambiaria. Ante esto, uno se pregunta por qué en el acuer- 
do con el Fondo se explicitan algunas medidas, en tanto no se 
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las detalla en el informe que se envía al Parlamento. Es muy 
interesante que en el informe remitido por el Poder Ejecutivo 
nunca se trate el tema de la política cambiaria. 


En consecuencia, estoy obligado -normalmente estoy acos- 
tumbrado a decir que hago oposición constructiva: si critico 
algo tengo que decir qué es lo que pienso al respecto, y si se 
trata de una propuesta, debo plantear una diferente- a expresar 
que me opongo a la política económica del Gobierno. Si el 
señor Presidente Sanguinetti critica la decisión del Gobierno 
de los Estados Unidos acerca de descongelar la venta de arma- 
mentos a América Latina, a fin de dividir a los países del 
MERCOSUR, puedo estar de acuerdo con él. Fui el represen- 
tante del Frente Amplio en las negociaciones realizadas en el 
Hotel Victoria Plaza, en febrero de 1995, y puedo afirmar que 
no hubo un acuerdo sobre la política económica, porque senti- 
mos que era la misma que se aplicaba en el período anterior, y 
que podría generar problemas de empleo, de salarios y de 
carácter social, tal como ocurre en la actualidad. 


A nuestro juicio, hay tres elementos importantes que tienen 
que ver con la inflación de nuestro país: una inflación de 
costo, una economía indexada y una inflación de expectativas. 


Por un lado, señor Presidente, si se miran los rubros del 
sector agropecuario, se comprueba que no hay un problema de 
demanda. En los precios de los rubros del sector agropecuario 
pesan los precios internacionales y el tipo de cambio. Es facti- 
ble que en un momento determinado se produzca una rigidez 
de oferta de productos hortícolas, y eso generará inflación si 
no se traen rápidamente productos importados. Pero en gene- 
ral, en el sector agropecuario los que más pesan son los pre- 
cios internacionales y el tipo de cambio. 


En los sectores urbanos los elementos claves son los cos- 
tos. Si a un industrial le sube el costo de la materia prima 
importada porque aumenta el tipo de cambio, se le incrementa 
un costo; si la tasa de interés es muy alta, aumenta su costo 
financiero; si las tarifas de los servicios públicos se elevan por 
encima de la inflación -al punto que hoy son un verdadero 
impuesto que se traslada desde dichas empresas a Rentas Ge- 
nerales- le sube otro costo; por último, si se incrementan los 
salarios, para el industrial está subiendo un cuarto costo. En 
esas situaciones el industrial, o el empresario del sector servi- 
cios, incrementa sus precios en función de los costos que su- 
bieron, y a ello agrega un margen de ganancia según sus ex- 
pectativas. 


Señor Presidente: aquí hay un costo extraordinariamente 
relevante que en términos relativos está bajando y es lo que 
permite el descenso de la inflación, al igual que en Argentina 
y Brasil. Me refiero a lo que denominamos la evolución del 
tipo de cambio por debajo de la inflación, que genera el fenó- 
meno del atraso cambiario. Sin duda es un elemento importan- 
te en la inflación porque influye sobre las expectativas y acti- 
tudes de los empresarios. En esencia, señor Presidente, el ha- 
ber mantenido durante una cantidad de años la evolución del 
tipo de cambio por debajo de la inflación permite, sin duda, un 
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descenso significativo en la tasa de inflación. En este Gobier- 
no se están produciendo descensos significativos en la tasa de 
inflación, fundamentalmente gracias a esa variable del costo 
que es el atraso cambiario. 


A comienzos del año pasado, en una Comisión dije al se- 
ñor Ministro de Economía y Finanzas que él iba a estar feliz 
de bajar la inflación, que el año siguiente nos iba a decir que 
pretendía llegar a un 15% y que en 1998 nos manifestaría que 
su objetivo sería llegar a una inflación de un dígito; si se 
mantiene el atraso cambiario, es factible que esto se logre. El 
problema es qué país deja, qué consecuencias tiene esta políti- 
ca de atraso cambiario. 


Sobre el tema de la inflación puedo manifestar que el Go- 
bierno se ha fijado una meta por la cual se puede llegar a 
cifras que ronden el 15% o el 16%, y si el año que viene se 
sigue manteniendo un cierto nivel de atraso cambiario, se pue- 
de llegar a un 10%. Lo que ocurre es que no es un mecanismo 
sostenible y se le está pidiendo a la sociedad uruguaya un 
determinado sacrificio para bajar la inflación, lo cual no se 
puede mantener. ¿Por qué? Porque es muy vulnerable a los 
acontecimientos internacionales. Si los movimientos de capital 
que están entrando a América Latina desde el año 1991 tuvie- 
sen una variación cíclica distinta, esta política no se podría 
mantener en Uruguay, Argentina ni Brasil. 


Por otro lado, las tasas de interés del mercado financiero 
internacional -a diferencia de lo que sostiene el informe eco- 
nómico-financiero del Poder Ejecutivo- son relativamente ba- 
jas ya que la Libor se encuentra en menos de un 6%. Desde 
este punto de vista, si mañana hay una modificación en las 
tasas de interés, seguramente el ciclo de entradas de capitales 
sufrirá una modificación, lo que afectará la política cambiaria. 


Otro elemento al cual quería referirme es la situación de 
los vecinos. En estos años Argentina ha tenido dificultades en 
muchas oportunidades, pero hoy las tiene sobre todo Brasil. 
Los economistas del Fondo Monetario Internacional vuelven a 
decir que el tema central de Brasil es su déficit fiscal, lo que 
también sostenían con respecto a la situación de México. En 
realidad, el problema de Brasil consiste en un señor déficit de 
balanza de pagos y cuenta corriente -que es muy alto- que en 
estos momentos alcanza cifras significativas similares a las 
que tenía México en 1994. El déficit en la balanza de pagos y 
cuenta corriente de Brasil es el 60% de las exportaciones, cifra 
que es muy abultada. Por esa razón, cuando en el sudeste 
asiático hay problemas en la Bolsa, repercuten en la de San 
Pablo, porque todo el mundo tiene temor a una modificación 
de la política cambiaria de Brasil. 


Todos sabemos que Brasil tiene un problema político con- 
creto. Digo esto porque restringe el financiamiento de impor- 
taciones dado que tiene un déficit de balanza de pagos y cuen- 
ta corriente muy alto; por todas las vías busca otros mecanis- 
mos, al punto que allí hay sectores que hablan de elevar los 
aranceles para bajar las importaciones. El temor es que si se 
toca la política cambiaria de apreciación del Real, se puede 
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iniciar un proceso inflacionario que afecte la reelección del 
actual Presidente Cardoso en octubre de 1998. El punto con- 
siste en saber si Brasil aguanta hasta esa fecha; honestamente, 
no lo sé. Sin embargo, cuando en el plano internacional pre- 
gunto a aquellas personas que son conocedoras de la situación 
brasilera, ellos no me saben dar una respuesta nítida; pero 
todo el mundo está preocupado. Por otro lado, si después de la 
elección de 1998 ya no existe esa preocupación, me pregunto 
qué sucederá con la política cambiaria de Brasil. Por mi parte, 
sólo puedo decir que ojalá las modificaciones cambiarias de 
Brasil no se realicen con el caos que tuvieron las de México, 
porque eso repercutirá en Uruguay de la misma manera. 


Por lo tanto, digo que esos argumentos no son sostenibles 
y que estamos exactamente en la etapa de la “tablita” de 1981 
y 1982, con la diferencia que en esa época las tasas de interés 
del mercado financiero internacional eran muy altas y que, en 
vez de haber una entrada de capitales, había una salida, y la 
“tablita” no podía aguantar esa situación. Hoy el contexto in- 
ternacional es distinto, pero la situación regional nos puede 
afectar; además, si se modifica la situación internacional, tam- 
bién cambiará todo esto. 


Entonces, con esta política tenemos una vulnerabilidad muy 
grande. Debo decir que si se cambia la política cambiaria de 
Brasil y ello genera modificaciones en la de Uruguay, aunque 
haya superávit fiscal y no déficit, seguramente por el tono, la 
repercusión, las características y la naturaleza de las modifica- 
ciones, tendremos nuevamente un aumento en el proceso in- 
flacionario. Por ello, siempre dije que es necesario ordenar 
ahora la política cambiaria para no sufrir luego un embate de 
esta naturaleza. 


SEÑOR BATLLE. - ¿Me permite una interrupción, señor 
Senador? 


SEÑOR COURIEL. - Se la daría con mucho gusto, pero 
sólo dispongo de una hora y preferiría hacerlo una vez que 
haya culminado mi exposición. 


Debo aclarar que no se trata de que no quiera otorgársela 
para evitar polemizar, pero si lo hago no contaré con el tiempo 
suficiente. 


La sensación que tengo es que la primera causa por la cual 
se remite una Rendición de Cuentas con gasto cero, tendiente 
a buscar mecanismos de baja del déficit fiscal para mantener o 
seguir bajando el proceso inflacionario, es errónea. De todas 
maneras, insisto en que la interpretación errónea es la conse- 
cuencia del gasto cero, derivada del Mensaje del Poder Ejecu- 
tivo al Parlamento; sin embargo, no es erróneo el acuerdo que 
figura en la carta de intención con el Fondo Monetario Inter- 
nacional, donde entre los elementos claves aparece una des- 
aceleración de la evolución del tipo de cambio. 


Otro elemento al que quiero referirme consiste en el hecho 
de que no aumentar el gasto significa, de alguna manera, que 
no se fijen más impuestos, se achique el gasto del Estado en 
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términos relativos y se permita que el sector privado cuente 
con mayores recursos para utilizarlos adecuadamente. Por otro 
lado, si tengo requerimientos sociales, pues entonces privile- 
gio lo financiero haciendo un gasto cero frente a esas deman- 
das sociales que pueda haber en el país. Yo diría que el gasto 
público del Uruguay, si lo comparamos internacionalmente, 
no es alto, y sobre todo mucho más bajo que el de los países 
de Europa Occidental. Sí creo que es muy posible que el Esta- 
do en algunos sectores esté muy inflado; incluso, algunos es- 
tudios marcan la existencia de excedentes en el aparato del 
Estado. Entonces, si esos excedentes están es por lo que tantas 
veces hemos dicho en el sentido de que la política de clientela 
de los Partidos tradicionales, son el elemento clave y central 
de esta saturación que tiene el aparato del Estado. Además, en 
estos momentos resulta muy difícil continuar cubriendo cargos 
a nivel estatal y, en consecuencia, desde ese punto de vista se 
empieza a sentir la necesidad de bajar este gasto. 


En esencia, señor Presidente, una Rendición de Cuentas con 
gasto cero no brinda chances de aumentar el gasto, si fuera 
necesario, ni chances de recomponerlo, lo que también podría 
haber sido una salida para atender a determinados sectores prio- 
ritarios que tienen ciertas demandas en la etapa actual. 


Todos saben que muchas veces he dicho que la reforma 
educativa tiene aspectos muy positivos y que en su implemen- 
tación han habido dificultades. Precisamente, para esta refor- 
ma y básicamente para el preescolar se está solicitando el tres 
por mil del Presupuesto, frente a lo cual el Parlamento y el 
Poder Ejecutivo, dicen no. Aludo al Poder Ejecutivo y al Par- 
lamento porque este último tiene posibilidades de votar esta 
solicitud, sin embargo no lo hace. Es cierto que nos podemos 
llenar la boca diciendo qué estupendo es lo que se ha imple- 
mentado para los preescolares, su obligación y la satisfacción 
de los padres; no obstante, los cálculos para preescolares pre- 
sentaron dificultades porque en algunos barrios de Montevi- 
deo los censos no fueron correctos y los datos de población no 
eran exactos. Entonces, ahora que se solicita una modificacón 
-para eso están las Rendiciones de Cuentas- el Poder Ejecutivo 
y el Parlamento, la rechaza. 


Si nos dirigimos, señor Presidente, a la educación superior 
donde a la Universidad hace muchos años se la tiene relegada, 
tal vez lo más significativo para entender el por qué de esto 
sea volver a leer el memorándum de política económica envia- 
do por el señor Ministro de Economía y Finanzas y el señor 
Presidente del Banco Central al Fondo Monetario Internacio- 
nal. Concretamente, en el parágrafo veinte de este documento 
se habla de la reforma educativa y se dice que el sector priva- 
do está deseando un papel más importante en la educación, 
con una nueva universidad y el surgimiento de centros educa- 
tivos privados a nivel universitario. Asimismo, se dice que la 
política del Gobierno es diversificar la oferta educativa en el 
Uruguay, en parte a través de la mayor participación del sector 
privado. A confesión de parte, relevo de pruebas. 


Honestamente, no estoy en contra de que haya universida- 
des privadas, pero éstas no ofrecen la carrera de Medicina 
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porque no cuentan con un hospital universitario, tampoco las 
de Ingeniería, Agronomía, Veterinaria, Arquitectura, así como 
tampoco, y por sobre todas las cosas, no hacen investigación 
científica. Este no es un elemento menor porque cualquiera 
que desee un país de futuro sabe que el conocimiento es bási- 
co, que la educación es imprescindible y que los avances tec- 
nológicos son extraordinariamente relevantes dada la veloci- 
dad y la existencia de una tercera revolución tecnológica en el 
mundo. Sin embargo, aquí nos negamos a recibir una filial del 
Instituto Pasteur de París, según parece, por razones presu- 
puestales. Quisiera saber qué país en serio y subdesarrollado 
que desee avanzar a nivel de investigación científica y tecno- 
lógica, podría decir que no acepta una filial del Instituto Pas- 
teur. En cualquier país donde exista un grado de avance ex- 
traordinariamente importante, a la investigación científica se 
le da cierto grado de prioridad, mientras que en Uruguay se 
dice que no al Instituto Clemente Estable, al PEDECIBA y a 
aquellos que forman investigadores. Luego hablamos de com- 
petitividad cuando esto significa, entre otras cosas, incorpora- 
ción de tecnología, para lo cual necesitamos investigadores 
que nos digan cuál es la más adecuada y apta para el proceso 
productivo uruguayo. Quiere decir que para hacer una adapta- 
ción tecnológica necesitamos investigadores, así como crea- 
ción tecnológica en algunos rubros donde la historia del Uru- 
guay marca acontecimientos relevantes. ¿Por qué no? Sin em- 
bargo, este país dice no a la investigación científica y a la 
Universidad de la República. Desde este punto de vista, siento 
que los elementos ideológicos siguen pesando porque en el 
memorándum enviado al Fondo Monetario Internacional se 
dice nítidamente que lo importante es diversificar la educa- 
ción, sobre la base del incremento de oferta del sector privado. 


(Suena el timbre indicador de tiempo) 


SEÑORA ARISMENDI. - Pido la palabra para una cues- 
tión de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra la señora Sena- 
dora. 


SEÑORA ARISMENDI. - Formulo moción para que se 
prorrogue el término de que dispone el orador. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la moción formula- 
da. 


(Se vota:) 

-15 en 16. Afirmativa. 

Puede continuar el señor Senador. 

SEÑOR COURIEL. - Muchas gracias. 

Al respecto, podríamos plantear otros rubros. Probablemente 
uno de los más significativos también tiene que ver con la 


Universidad de la República y es el Hospital de Clínicas. Sin 
embargo, qué importa si el Hospital Universitario cumple ade- 
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cuadamente o no, o si en algunos pisos hay baños para médi- 
cos, enfermeros y pacientes; qué importa si antes que los re- 
querimientos sociales están las obligaciones financieras. 


En años anteriores hemos recibido al Poder Judicial, aun- 
que en lo personal, en esta oportunidad, lamentablemente no 
estuve presente cuando se lo recibió. No obstante, siempre 
recuerdo que en una ocasión la Suprema Corte de Justicia nos 
planteó que si no se le otorgaban recursos, su autonomía que- 
daría limitada. Es así. También en otra oportunidad, este mis- 
mo órgano -en ese momento quien habla era Representante 
Nacional- nos habló de la chance o posibilidad de corrupción 
de los jueces, dado los bajos niveles de salarios que tenían. Sin 
embargo, otra vez ha sido relegado el Poder Judicial. 


Aquí en Sala se dijo, con anterioridad, que existe un pro- 
blema de inseguridad pública en el país. Sin duda, esto tiene 
un origen económico social porque tiene mucho que ver con 
la marginalidad, con la profundización de la informalidad y 
con la desocupación. Al respecto se pueden hacer algunas co- 
sas pero hacer algo, normalmente, significa recursos y aquí 
tampoco se puede atender al Ministerio del Interior. 


Por otro lado, también están los viejos temas de los sala- 
rios de los funcionarios públicos, entre ellos, el que perciben 
los docentes. En 1995 le expresé al equipo económico que si 
bien se hacía un esfuerzo y se otorgaban U$S 60:000.000 al 
CODICEN para una reforma educativa, no estaban dispuestos 
ni siquiera a encontrar una negociación con los docentes para 
hacer acuerdos de largo plazo que les permitan ir mejorando 
sus niveles de salario real, que no son dignos. 


Es sabido que la Intendencia Municipal de Montevideo 
necesitaba 150 barredores y al llamado se presentaron 27.000. 
Entre otras cosas, la gente se presentaba porque el sueldo ofre- 
cido era mayor que el de un maestro en el Uruguay de hoy. Y 
ni hablar de los salarios universitarios. Esta situación hace que 
se pierda a la gente, que deja de ser docente, deja de ser 
investigador y se va del Uruguay hasta por dignidad, porque 
no puede cumplir fehacientemente con su función. 


Entonces, señor Presidente, existe un segundo elemento que 
es de carácter ideológico. No se quiere incrementar el gasto 
dándole más recursos al sector privado, para no tener que fijar 
más impuestos y para atender con prioridad los aspectos finan- 
cieros, de modo que no aumente el déficit. Desde este punto de 
vista, entre lo social y lo financiero la prioridad la tiene siempre 
lo financiero. Ya había ocurrido esto en oportunidad de discutir- 
se aquí el tema de los deudores del Banco Hipotecario. Cuando 
se es gobierno, la prioridad la tiene lo financiero, mientras que 
cuando se es oposición, lo social resulta prioritario y la verdad 
es que hay que conjugar ambos aspectos. 


A continuación, voy a citar un tercer elemento que me 
parece muy significativo y que tiene que ver con la razón por 
la cual el Poder Ejecutivo envía al Parlamento una Rendición 
de Cuentas gasto cero. Personalmente, creo que el Poder Eje- 
cutivo nos está diciendo que no hace falta gasto público, que 
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no hay nada que corregir. Digo esto porque, en realidad, lo 
que puede hacer una Rendición de Cuentas es efectuar correc- 
ciones. Al parecer, no tenemos por qué corregir nada, porque 
la temperatura del Uruguay es muy buena, aunque no lo es la 
sensación térmica y, verdaderamente, según el Poder Ejecuti- 
vo y de acuerdo con esta Rendición de Cuentas con gasto 
cero, las cosas están muy bien, estamos creciendo y no nos 
podemos dar cuenta de cómo la población no se entera de que 
estamos en una situación magnífica. Lo cierto es que uno mira 
Montevideo y siente el descontento que hay en la gente, lo que 
se hace evidente, sobre todo cuando se va al interior. Por 
ejemplo, si uno va a Paysandú, se da uenta de que hay deses- 
peranza por la forma y los mecanismos empleados por el Po- 
der Ejecutivo para responder. Lo mismo puede notarse si se 
viaja a Tacuarembó, Rivera y Artigas y ni hablar de lo que 
uno advierte cuando está en Belén. No se encuentra en Sala el 
señor Senador Pozzolo, quien se molestó por una exposición 
que hice sobre lo que yo había vivido en el último lugar men- 
cionado. 


Entonces, cabe preguntarse cuál es la real temperatura del 
país. El Gobierno dice que hay crecimiento y yo digo que sí, 
que lo hay. Si se toma como base el período comprendido 
entre los años 1980 y 1996, se puede observar que el creci- 
miento oscila entre el 1.5% y un 1.7%. Si se contempla el 
crecimiento que tuvo lugar entre los años 1994 y 1906, se 
notará que el promedio es de un 1.4%. Son cifras que no 
parecen muy halagileñas, aunque sí son positivas. Sin embar- 
go, las cifras correspondientes a 1997 parecerían ser mejores. 
Personalmente, confío en los datos que han sido proporciona- 
dos por las autoridades del Banco Central y del Instituto Na- 
cional de Estadísticas y Censo y si de verdad son mejores, son 
bienvenidos. 


El punto clave es que, al parecer, tenemos un contenido y 
una estructura del crecimiento que no resuelven los problemas 
básicos. En 1996 hubo, efectivamente, un crecimiento y, sin 
embargo, el desempleo se mantuvo o creció. En 1997 parece- 
ría que tenemos aún un mayor crecimiento y también el des- 
empleo se mantiene. Ahora bien; también se puede afirmar 
que el nivel de desempleo está estable, tal como indica el 
informe del Poder Ejecutivo. Personalmente, me acuerdo de 
que los medios de comunicación le hacían una gran propagan- 
da al señor Ministro de Hacienda de Brasil, Fernando Enrique 
Cardoso, porque lo querían catapultar hacia la Presidencia de 
la República; entonces, la inflación de Brasil en el período de 
su Gobierno era de un 45% mensual. Al segundo mes, la cifra 
era la misma y los medios de comunicación empezaron a decir 
que se había estabilizado la inflación en aquel país. En reali- 
dad, era de un 45% mensual y no tenía variación, pero era 
explosiva, es decir brutalmente alta. En nuestro caso, es ver- 
dad que existe un mayor crecimiento, pero parecería que tiene 
un contenido y una estructura que no atienden únicamente los 
problemas sociales que derivan del desempleo. El Gobierno 
afirma que mejoró la distribución del ingreso y cita cifras de la 
CEPAL. Es verdad que entre 1990 y 1994 los índices mejora- 
ron, pero la CEPAL al explicarlo, no señala que ello se deba a 
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la política económica del Gobierno, sino que afirma que en 
1989 tuvo lugar una reforma jubilatoria a pedido de los jubila- 
dos, por la cual los ajustes de las pasividades, en vez de hacer- 
se una o dos veces por año, se harían simultáneamente con los 
de los salarios y en base al mismo promedio. Así, es cierto que 
los jubilados mejoraron su situación y, sobre esa base, mejoró 
también la distribución del ingreso, al tiempo que bajaron un 
poco los niveles relativos de pobreza. Declaro que a las cifras 
correspondientes a los años 1995, 1996 y 1997 no las he visto; 
pero, por la situación de desempleo, seguramente se debe estar 
afectando también la distribución del ingreso. Por lo demás, 
hay algunas cifras que no se publican más. Por lo demás, hay 
algunos datos que no se publican más, como es el caso de los 
relativos a los salarios en el total del Producto Bruto Interno, 
los que seguramente están cayendo. Reitero que estas cifras no 
se publican, a pesar de que constituyen un indicador de la 
distribución del ingreso. 


Según el Gobierno, la CEPAL ha indicado que tenemos el 
gasto social por habitante más alto. Lo relevante de esto es 
que la historia del Uruguay nos habla de un estado de bienes- 
tar que el neoliberalismo quiere afectar, y no sólo en nuestro 
país. Me refiero a ese estado de bienestar que fue anterior al 
de Suecia y al de toda Europa después de la Segunda Guerra 
Mundial. Ese estado de bienestar del Uruguay permitía tener 
un gasto social muy alto y fue la clave de que el país tuviera 
mejor distribución del ingreso que el resto de las naciones 
latinoamericanas. En la década del 90 el gasto social que fun- 
damentalmente se incrementa, según las cifras de la CEPAL, 
es el relativo a la seguridad social, debido al reajuste obtenido 
por los jubilados a través de la reforma constitucional. 


El Gobierno ha sostenido también que la inflación está ba- 
jando, cosa que es verdad y que ya evalué. Sin embargo, pienso 
que no es sostenible por el tema de la política cambiaria. 


Esta es la temperatura del Gobierno. ¿Pero cuál es la que 
nosotros notamos, es decir, cuál es nuestra visión del país? 
Vemos que hay crecimiento, cosa que también se da en otros 
países de América Latina. Entre otras cosas, el cambio funda- 
mental es el de los movimientos de capital. Hay entrada de 
capitales desde 1991 y a partir de ese momento la economía 
latinoamericana empieza a crecer. Ese fenómeno se da tam- 
bién en Uruguay, por lo que también aquí existe crecimiento. 
De hecho, tiene más crecimiento porque, con las entradas de 
capitales, se puede dar más crédito al consumo y también a los 
bienes de capital. Así, se venden más electrodomésticos, autos 
cero kilómetro, etcétera, lo que significa una mayor demanda 
de bienes de consumo y de bienes de capital, fundamental- 
mente de productos importados. 


De alguna manera, entonces, la importación arrastra alguna 
actividad económica. Separo esto de las mejoras que, sin duda, 
han habido en algunos rubros de la producción agropecuaria, 
que poco tienen que ver. 


¿Qué ocurre, señor Presidente? Que no cualquier creci- 
miento es bueno para atender los problemas sociales. Esto le 
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sucedió a América Latina entre 1950 y 1980, que tuvo un 
ritmo de crecimiento mayor al de los países desarrollados -no 
el Uruguay- y que, en promedio, bajó la tasa de empleo del 
46% al 38%. Quiere decir que el contenido, la estructura y el 
estilo de ese crecimiento no atendían a la problemática social. 


Esta situación se da en el Uruguay en la década del noven- 
ta. ¿Por qué? Porque la base para crecer -esta es nuestra con- 
cepción y no tengo dudas de que es distinta a la de otros 
sectores- es dar la chance de que se avance en materia de 
competitividad y empleo, que son dos elementos fundamenta- 
les. Estoy hablando de competitividad afectada por el atraso 
cambiario, no con respecto a Argentina y Brasil, sino a Esta- 
dos Unidos y, en mayor grado, a Europa, en la medida en que 
el dólar se aprecia con respecto a las monedas extranjeras, lo 
cual hace que el peso uruguayo se aprecie con respecto a las 
mismas. 


Competitividad es tecnología y ésta requiere de recursos 
educativos y de investigación científica, para saber qué incor- 
porar, qué y cómo adaptar, qué y cómo crear. De manera que 
no es factible resolver el tema de la competitividad con estí- 
mulos fiscales. 


Aquí hay dos problemas básicos y de mediano plazo, que 
no se pueden olvidar. Mírese cualquier país que haya tenido 
éxito en su competitividad y seguramente se podrá observar 
que ha tenido un avance tecnológico brutal y, en general, un 
tipo de cambio alto para poder exportar. 


Por otro lado, no se atiende el problema del empleo; no 
hay políticas en esta materia. Cuando al señor Ministro de 
Economía se le pregunta sobre la situación de 1995, su res- 
puesta es que debemos mirar las proyecciones de 1996 y 1997, 
y lo que ocurrirá a fin de año. Sin embargo, no mejoramos. 


¿Cuál es el gran problema del empleo, que para mí es la 
temperatura de lo que vive el Uruguay de hoy? 


Por un lado tenemos un desempleo abierto, que entre 1990 
y 1994 se ubicaba en el entorno del 9%, y hoy está en alrede- 
dor del 12%. 


¿Qué quiere decir desempleo abierto? Comprende a las 
personas que declaran que han trabajado menos de una hora 
en la última semana. ¿Por qué aumentó? Porque hay pérdida 
de puestos de trabajo. ¿Dónde hay pérdida de fuentes de traba- 
jo? Básicamente, en dos sectores: en el industrial, que ha per- 
dido más de 100.000 puestos, y en el Estado, luego de que se 
comenzara a aplicar la reforma. 


Me gustaría, muy brevemente, dejar constancia de la pro- 
blemática del sector industrial que, repito, en los últimos años 
-no ahora- ha perdido más de 100.000 puestos de trabajo. 


Aquí hay tres cosas que son fundamentales. La primera de 
ellas es la rebaja arancelaria que hubo en 1991 con respecto al 
resto del mundo, también basada en razones ideológicas, por- 
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que había que hacer una apertura, pero sólo logramos la aper- 
tura de importaciones. Así, el industrial se vió afectado porque 
le bajaron la protección. Pero también en ese momento co- 
menzó el atraso cambiario, que es otro de los elementos de 
protección que tiene el sector industrial. Sin aranceles y con 
atraso cambiario, es imposible que este sector pueda competir 
con productos importados provenientes del exterior. Entonces, 
una de las consecuencias fue la pérdida de fuentes de trabajo. 


Entre el problema arancelario, el atraso cambiario y la baja 
de la demanda interna -porque crece el desempleo pero no los 
salarios, y no es posible vender- no tengo ninguna duda de 
que el sector industrial se va a ver afectado. ¿Por qué hago el 
planteo? Porque muchas veces he oído que el Uruguay del 
futuro es el del agro y los servicios, pero no conozco ningún 
país del mundo que se haya desarrollado sin que el liderazgo 
no haya estado en el sector industrial. 


Hoy, el sudeste asiático es el vencedor de las relaciones 
comerciales. ¿De dónde? Del sector industrial, de la incorpo- 
ración y adaptación tecnológica. Cuando a Corea del Sur lle- 
gan estudiantes del mundo desarrollado, se les da las mejores 
casas y salarios, porque son el futuro, los que van a poder 
aprovechar el avance tecnológico. 


Téngase en cuenta que estoy hablando del sudeste asiático, 
en donde permanentemente hay un apoyo, una intervención y 
una promoción del Estado a las exportaciones, como ocurre en 
Europa. Lo del neoliberalismo -que ya lo he definido aquí; no 
llamo así a cualquier cosa- no se aplica en esa zona del mun- 
do, ni en Africa, que no tiene Estado benefactor para afectar. 
En Europa lo aplicó Margaret Thatcher, pero hoy está Blair; 
en Estados Unidos lo aplicaron Bush y Reagan, pero hoy está 
Clinton. Sólo en América Latina se aplica el neoliberalismo, y 
está pagando las consecuencias de esa política económica. 


El problema del empleo no es el 12% a que me referí hace 
unos momentos, puesto que ese porcentaje comprende a los 
que trabajan menos de una hora. ¿Cuántos son los que traba- 
jan dos, tres o diez horas, o quieren trabajar cuarenta y no 
pueden; cuántos los de empleo precario, irregular o inseguro, 
los del subempleo y los de la informalidad? 


Tengo en mi poder un informe de la OIT del año 1996, 
llamado “Panorama Laboral de 1996”, en el que se analiza la 
situación del sector informal. Para este organismo, el sector 
informal son los cuenta propia no profesionales, los familiares 
no remunerados, los trabajadores del servicio doméstico y las 
pequeñas empresas, normalmente las de menos de cinco per- 
sonas ocupadas. En el caso del Uruguay se habla de un 37.7%. 


Debo decir que esto aumentó en toda América Latina. Hoy, 
en ésta, son más del 50% quienes integran el sector informal, 
cuando en 1980 el porcentaje ascendía a casi el 38%. 


El 60% de los empleos que se generan hoy en el Uruguay 
pertenece al sector informal, el que conforman los cuenta pro- 
pia y el servicio doméstico. Los cuenta propia son los bagaye- 
ros, los vendedores ambulantes -que hoy visitaron la Comisión 
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de Hacienda- que en su momento trabajaban en la industria 
metal-mecánica y luego se vieron obligados a vender como 
cuenta propia; el servicio doméstico está constituido por obre- 
ras textiles que perdieron su trabajo. 


Este sector informal, que en el informe de la OIT se dice 
que está integrado por un número mayor de personas que el 
sector formal, que trabajan más horas y ganan la mitad que en 
este último, en el Uruguay es el 37.7%. Si a esto agrego el 
12% de desempleo abierto, llego a la mitad de una sociedad, 
que en este momento está fracturada. La sociedad y Montevi- 
deo, como dije en la Comisión, se fracturan. El censo de po- 
blación nos ha mostrado que ha caído el número de habitantes 
de Ciudad Vieja, Centro, Cordón, Barrio Sur, Palermo, Goes, 
Aguada, La Figurita y del Paso Molino. ¿Dónde sube? En 
Casavalle, Barrio Borro y en Cerro Norte. Se está reprodu- 
ciendo la pobreza; el 40% de los niños nace en hogares pobres 
y, por lo tanto, tendrán problemas de educación, repetirán años 
de estudio, no se formarán bien y, seguramente, terminarán 
trabajando en el sector informal, o en la marginalidad, con lo 
cual seguirán profundizándose los elementos de inseguridad 
pública que estamos viviendo en este momento. Además, se- 
ñor Presidente, le preguntan al señor Ministro de Economía, 
creo que en Hong Kong, cómo se resuelve el problema del 
desempleo, porque nunca se sabe cómo; hoy parece que se 
van a bajar los aportes patronales. Según mi interpretación, 
todos los instrumentos de la política económica están contra el 
empleo. El atraso cambiario acumulado que viene de 1991 -es 
verdad que casi no se profundizó en estos últimos tiempos, 
pero igualmente subsiste- dificulta las exportaciones -menos a 
Argentina y Brasil- perjudicando las inversiones en exporta- 
ción que puedan mejorar el empleo, así como también la pro- 
ducción destinada al mercado interno, que no puede competir 
con los productos importados, que están subsidiados, por el 
atraso cambiario. Pero hay una teoría -que no me gusta mu- 
cho, y que seguramente se está aplicando en el caso del Uru- 
guay- en el sentido de que utilizando capital o mano de obra 
se baja el costo de los factores. El señor Ministro dice que 
quiere bajar el aporte patronal para disminuir el costo laboral, 
y lo que está ocurriendo es que se están abaratando las máqui- 
nas, ya que por el atraso cambiario se tienen que poner menos 
pesos para adquirirlas. Es verdad que se están trayendo equi- 
pos del exterior y se están sustituyendo obreros, mejorando la 
productividad de la mano de obra, pero no sé si ocurre lo 
mismo con el capital y todos los demás recursos. Para que se 
entienda la idea, podemos decir que muchas veces se utiliza 
maquinaria agrícola que sustituye a los obreros, pero a veces 
lo que importa es la productividad de la tierra y no necesaria- 
mente la de la mano de obra. En ocasiones, la maquinaria 
agrícola no mejora la productividad de la tierra. Entonces, 
estamos obrando al revés. ¿De qué nos vale que sea cierto que 
se baja el costo laboral con los aportes, si lo que se está abara- 
tando a través del tipo de cambio son los bienes de capital, las 
máquinas y los equipos, que sustituyen la mano de obra? 


Las tasas de interés continúan siendo muy altas. En una 
oportunidad, el señor Presidente se enojó con quien habla por- 
que en un reportaje expresé que el Vicepresidente del Banco 
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de la República salía feliz a decir que bajaban las tasas de 80% 
a 70%, pero si tenemos en cuenta el 20% de inflación, nos da 
un 50% de tasa de interés real, lo que es una verdadera locura, 
ya que no hay actividad que pueda aguantar eso. 


Hablemos ahora de la Rendición de Cuentas cero. 


La inversión pública de 1996 con respecto a la de 1994 
bajó un 11% acumulativo anual. Dicen que va a mejorar, y es 
posible, pero depende de la ejecución. Sin embargo, me pre- 
gunto si no había nada para corregir. Cuando hicimos el Pre- 
supuesto Quinquenal ya sabíamos que íbamos a tener esta tasa 
de desocupación. Para mí, la inversión pública es un elemento 
clave para mejorar el empleo. Por ejemplo, cuando Clinton 
ganó las elecciones de los Estados Unidos, lo primero que 
dijo fue que iban a cambiar el modelo, que el problema 
central era el empleo y que lo iban a resolver financiando 
U$S 30.000:000.000 de obras públicas y de inversión pública. 
Aquí parece que esto es mala palabra y, sin embargo, en Esta- 
dos Unidos mencionaron que lo iban a mejorar con obras pú- 
blicas y con inversión pública, y que lo financiarían con una 
alícuota mayor de impuesto a la renta de las personas físicas 
de los sectores de mayores ingresos. Acá no tenemos impuesto 
a la renta de las personas físicas, salvo el que pagan en exclu- 
sividad los asalariados, a través del Impuesto a las Retribucio- 
nes Personales. 


Las tarifas de los servicios públicos por encima de la infla- 
ción es otro elemento significativo que afecta los costos de 
producción y, por lo tanto, la chance de poder mejorar las 
actividades productivas para mejorar el empleo. 


Por otro lado, está el elemento “costo laboral”, por el cual 
quieren bajar el aporte patronal. Quizás fuera bueno que los 
salarios corrieran igual que el tipo de cambio y perdieran nive- 
les de ingreso real; en algunos sectores, esto ocurre. El mismo 
informe de la OIT muestra que si en Brasil, Colombia, Méjico 
y Argentina baja el costo laboral, el empleo prácticamente no 
sube; pero, además, dice que en Brasil sube el empleo al subir 
el costo laboral, porque el primero no depende de este último, 
sino del nivel de actividad y, tal como aparece el tipo de 
crecimiento en el caso del Uruguay, está supeditado al conte- 
nido de dicho crecimiento. Si se crece sobre la base de que los 
productos de consumo e inversión vienen del sector de los 
importados, sin duda alguna se limitan las chances de poder 
atender la problemática del empleo. A nuestro entender, esta 
es la temperatura; a su vez, la sensación térmica es de descon- 
tento social, en Montevideo, en el interior de la República y en 
el país todo. Esto es lo que estamos viviendo y sintiendo. 


De alguna manera, cuando decimos que la mitad de la 
población tiene algún problema de empleo y que lamentable- 
mente se incrementa, observamos que, seguramente, ahí está 
el elemento clave. Cuando hablamos con representantes de los 
centros comerciales del interior, constatamos que están plan- 
teando el tema del empleo y lo mismo ocurre cuando lo hace- 
mos con los trabajadores, porque esa es la cuestión central. La 
temperatura indica que la mitad de la población tiene algún 
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problema de empleo. Además, el que lo posee y tiene entre 40 
y 50 años y ve que su vecino perdió el trabajo y al otro lo 
echaron, espera el momento en que le toque a él; por lo tanto, 
vive con una tremenda incertidumbre. Entonces, la sensación 
térmica de descontento sin ninguna duda tiene que ver con 
esta problemática que estamos analizando. 


Esto trae problemas políticos. Por un lado, la necesidad de 
atemorizar, porque el descontento significa que, de pronto, el 
Frente Amplio crezca. De alguna manera, también se incre- 
mentan las dificultades del propio Gobierno de coalición, cuan- 
do se empieza a dar cuenta de que el descontento social no va 
a atraer réditos para la campaña electoral; por allí también 
viene la discriminación a la Intendencia Municipal de Monte- 
video, otra vez en esta Rendición de Cuentas: que el aporte 
patronal, que el saneamiento del período pasado, que el IVA... 


En fin, señor Presidente, creo que esta Rendición de Cuen- 
tas tiene mucho que ver con la coyuntura política que está 
viviendo el país, con el descontento social, con la problemáti- 
ca política coyuntural en el escenario nacional que estamos 
viviendo. 


Para concluir, quiero expresar que creo que hay una priori- 
dad fundamental en lo financiero y una enorme dificultad para 
llegar a acuerdos sociales o al diálogo social. Ojalá se avance 
en ello, porque soy partidario de esto, pero me pregunto cómo 
vamos a sentar en una mesa a los empresarios industriales 
afectados por el atraso cambiario, los aranceles y la demanda 
interna, junto con los trabajadores afectados por el problema 
del empleo y los salarios. 


Veo, también, que el Miembro Informante hizo referencia 
a unas expresiones nuevas que utiliza el Banco Mundial en el 
sentido de que se va a avanzar en la segunda generación de 
reformas. Se dieron cuenta de los magros resultados sociales 
que han tenido la privatización, la apertura y la desregulación. 
Y la segunda generación de medidas es la de tratar de asistir 
las políticas sociales. Personalmente, digo que éstas financian 
las ambulancias para recoger a los heridos que el modelo eco- 
nómico ha dejado en América Latina y, en este caso, también 
en el Uruguay. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor Rodríguez. 


SEÑOR RODRIGUEZ. - Señor Presidente: he sabido que 
nuestro sector, responsable y coherente con la política econó- 
mica desarrollada en el período de Gobierno que ejerció nues- 
tra colectividad, va a aprobar esta Rendición de Cuentas de un 
solo artículo, no con gasto cero, pero al menos sin incremento 
del gasto. 


Nos alegra y mucho que hoy, hasta los más radicales ha- 
blen de equilibrio fiscal. Sentimos alegría de que se hable de 
tener conducta económica. No es la primera vez que llegan al 
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Parlamento Rendiciones de Cuentas cuyo aumento de gastos 
es cero. En el Gobierno anterior del Partido Nacional hubo dos 
intentos que resultaron fallidos. En el año 1993 la Rendición 
de Cuentas entró con 10 artículos, con gasto cero de aumento. 
La mayoría de las disposiciones se referían a la reforma tribu- 
taria y de reestructura y esa Rendición de Cuentas salió apro- 
bada con 380 artículos que significaron un aumento de gasto 
constante, pasando de U$S 90:000.000 a U$S 100:000.000, 
promovido esencialmente por muchos Legisladores del Parti- 
do Colorado. En 1994, año electoral, por un lado se votó la 
Rendición de Cuentas con aumento de gasto cero y, por otro, 
por iniciativa de Legisladores del Partido Colorado, del Frente 
Amplio, y del Nuevo Espacio, en forma inconstitucional, vota- 
ron fuera de la Rendición de Cuentas, por ley y sin iniciativa 
del Poder Ejecutivo, aumentos salariales sin prever los recur- 
sos correspondientes. Los criterios han cambiado para algunos 
con el transcurso del tiempo, no así para los Legisladores del 
Partido Nacional que, responsables de nuestra prédica y cohe- 
rentes con los criterios sostenidos, nos mantenemos en la ne- 
cesidad de defender un equilibrio fiscal para promover el de- 
sarrollo económico y social del país. 


Si hoy, señor Presidente, hay disciplina fiscal apoyada des- 
de el Parlamento, es gracias a nosotros, a la gente del Partido 
Nacional; es su garantía. 


Nos alegra que hoy, hasta los más radicales, hablen de 
equilibrio fiscal. Los que hablaron durante decenas de años, 
escribieron en la prensa páginas y páginas y algunos libros 
que otros, diciendo que no había que pagar la deuda externa, 
hoy hablan de equilibrio fiscal y expresan que es necesario 
pagar la deuda externa. Asimismo, otros que asesoraron a go- 
biernos de países de otras partes de América, y que dejaron 
7.000% de inflación, hoy hablan de equilibrio fiscal. 


Fuerzas políticas que en el período de Gobierno anterior 
presentaban centenares de aditivos, hoy se limitan a presentar 
10 ó 15, y absolutamente financiados. Otros hablan de cam- 
bios de tributación, quizás porque se acercan tiempos electora- 
les. Quienes hablaban de nacionalizar la banca, hoy opinan lo 
contrario y quienes manifestaban su intención de proponer 
impuestos a los ahorristas extranjeros, en la actualidad plan- 
tean que se les aplique a los ahorristas nacionales. 


Hoy en día tenemos una Rendición de Cuentas con un 
déficit de U$S 350:000.000, lo cual representa un 2,1% del 
Producto Bruto Interno. Debemos reconocer que a pesar del 
aumento de la inversión pública y del esfuerzo que el sector 
privado ha intentado realizar, hay mucho camino por recorrer. 
Esta no es una Rendición de Cuentas con gasto cero, sino 
deficitaria, y debemos tratar que la próxima sea, al menos, 
equilibrada. 


El Estado tiene un enorme gasto público, gasta mal y de 
más; no realiza un gasto de calidad y no invierte en las áreas 
que requieren hoy mayor atención, como lo son la seguridad 
pública y la política social. 
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Nadie puede negar que nuestra seguridad pública ha co- 
menzado a tambalear: no hay seguridad ni tranquilidad en 
nuestra sociedad. Los robos, los asaltos a los bancos, a super- 
mercados, a casas de cambio, etcétera, etcétera, es el postre 
diario que reciben los uruguayos como noticia importante por 
los medios informativos. Esa acción delictiva está concentrada 
en mayor grado en nuestra capital. Tenemos el temor de que la 
misma, al aproximarse la estación veraniega, se traslade con 
mayor rigor a las zonas balnearias, con lo cual se le haría a la 
industria del turismo un mal irreparable, pues el inversor, al 
no recibir seguridad en un país que no es el suyo, prefiere 
invertir en otros lares. Vemos que el Estado, en su conjunto, 
gasta y distribuye mal sus recursos. Observamos, por ejemplo, 
que las empresas públicas, llámese UTE, ANTEL, ANCAP, 
etcétera, recaudan bien, tienen superávit y las tarifas que apli- 
can y que pagan sus usuarios superan largamente el índice de 
inflación. Asimismo, vemos cómo los Directores de esas em- 
presas públicas hacen alarde de esos recursos y proceden en 
demasía a realizar propaganda, donaciones, cuando no cons- 
trucciones faraónicas. Por varias decenas de millones de dóla- 
res realizan propagandas, como si no vivieran en el Uruguay y 
no conocieran la realidad económica y social de este país. 


Creemos que es necesario distribuir los recursos con más 
justicia y esa primera distribución debe apuntar a dar los re- 
cursos para mantener la seguridad pública. Un país sin seguri- 
dad pública es un país que se estanca, que no progresa, en 
donde aumenta la desocupación, en donde los inversores no 
llegan y donde, los que están, levantan anclas y se retiran. 
Pero para tener seguridad pública es imprescindible contar con 
personal suficiente y de alta calidad y para ello es necesario 
que ese personal reciba salarios acordes a la responsabilidad 
de la función que desarrolla. La seguridad pública no se solu- 
ciona con discursos, con solicitar la renuncia de uno y otro 
Jefe de Policía o con pedir la renuncia del Ministro de turno, 
aunque le falte boliche; lo que le falta a la seguridad pública 
son recursos para que el Ministro del Interior pueda darle a su 
personal un sueldo decoroso. Esos recursos que necesita el 
Ministerio del Interior son los mismos que otras reparticiones 
públicas despilfarran en propaganda, en donaciones o en cons- 
trucciones de edificios innecesarios. 


En consecuencia, entiendo pertinente que el Gobierno de- 
dique su esfuerzo en redistribuir los recursos para lograr una 
mejor calidad de vida de la población. 


SEÑOR ROCHA IMAZ. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR ROCHA IMAZ. - Señor Presidente: para quienes 
no dominamos el tema económico, es muy difícil internarnos 
en un debate sobre el mismo. Quizás lo que podamos aportar 
sea algo de sentido común. Más allá de lo que dicen los núme- 
ros, las cifras o las estadísticas, nosotros podemos hablar del 
sentimiento de la gente en su diario vivir. Vamos a ser muy 
breves, naturalmente, y nuestras palabras podrían tomarse como 


70-C.S. 


un fundamento de voto del Movimiento Nacional de Rocha. 
Nosotros vamos a votar este artículo único de la Rendición de 
Cuentas, pero es necesario realizar algunas prevenciones. Na- 
turalmente, por el ánimo que existe en este Senado, casi no ha 
habido controversias y los distintos sectores nos estamos limi- 
tando a escuchar los diferentes fundamentos de voto y las 
diversas puntualizaciones sin que haya aquello tan lindo que 
es el debate sobre las ideas, las interrupciones, etcétera. Al 
parecer, el artículo único limita un poco el debate sobre estos 
puntos. 


En este sentido, vamos a referirnos a temas a los que ya 
han hecho alusión en este Senado -como ya lo han hecho los 
Senadores que nos han precedido en el uso de la palabra y lo 
van a tener que hacer, seguramente, otros que después hablen 
de este tema- porque la existencia de un artículo único implica 
que tengamos que hablar de otros aspectos. Además debemos, 
sino justificar, por lo menos, decir por qué lo votamos y cuá- 
les son aquellas cosas que nos hubiera gustado que estuvieran 
dentro de esta Rendición de Cuentas. 


Tampoco improvisamos opinión en esta materia. La prensa 
informó que el titular de esta Banca, señor Senador Pereyra, 
tuvo una reunión con el Ministro de Economía y Finanzas, 
contador Mosca, e informó claramente cuál era la opinión de 
nuestro sector, asegurando que íbamos a votarlo pero con al- 
gunas puntualizaciones. 


Aquí se ha dicho que hay una reforma de la enseñanza que 
es polémica, difícil y que ha llevado a algunas situaciones 
bastante desagradables que no nos gustaría que se repitieran. 
Tenemos que considerar que en un país democrático es natural 
que exista el libre ejercicio de las ideas y de los sentimientos 
de cada uno que tenga algo que ver con el tema. Al respecto 
cabe preguntar si cuando el Gobierno lleva adelante la refor- 
ma no está dispuesto a darle los recursos necesarios, porque 
sin ellos no hay reforma viable. Por ejemplo, recién en Ante- 
sala termino de hablar con un maestro que tiene un sueldo 
básico de $ 2.542,63 -me mostró su recibo- por lo que cabe 
preguntarse ¿dónde está la reforma? ¿Cuáles son sus alcances? 
¿Puede hacerse una reforma educativa en esas condiciones? 


Asimismo, pensamos que en este país no se puede dejar de 
atender la salud pública ya que cada vez son menos los que 
pueden pagar una mutualista y más los que se atrasan en las 
cuotas. Sin embargo, con lo que gana un funcionario de salud 
pública, es imposible que preste una correcta asistencia -bastan- 
te hacen, hay que reconocerlo- a las personas más necesitadas. 


Por otra parte, la Administración Central va a tener un 
aumento del 4% y, con respecto a esto, voy a decir algo sobre 
lo que ya insistimos en la Cámara de Representantes durante 
tres períodos consecutivos. No podemos entender muy bien 
por qué en la Administración Central hay hijos y entenados. 
Por qué si se es de los Entes Autónomos se tiene determinada 
remuneración y si se es de la Administración Central se tiene 
otra. Creo que en tanto tiempo se debería haber producido por 
lo menos un acercamiento, una voluntad pública de equiparar- 
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los porque todos son del Estado y no me satisface el argumen- 
to que alguna vez se esgrimió en discusiones parlamentarias 
en cuanto a que si hay un Ente público que da superávit puede 
otorgarle mejores aumentos a sus funcionarios. Acaso, ¿los 
otros no son funcionarios públicos? Si se votan algunas leyes 
complementarias -como vamos a solicitar- va a haber que te- 
ner en cuenta esta situación que es absolutamente injusta. 


Me podría referir a muchos otros rubros pero voy a dejar 
para el final el de la seguridad pública que, a esta altura es un 
eufemismo. Tendríamos que hablar de inseguridad. Cuando 
recorremos la ciudad y vemos las casas enrejadas nos llega ese 
dicho común que todos los señores Senadores habrán escucha- 
do; ¿quiénes son los presos? Resulta que lo son las personas 
que están en sus casas y los libres son los delincuentes que 
pululan por la calle. Este es un gran drama nacional y, quizás 
-o sin quizás- el más grave de todos. No sé como podemos 
combatir esto si los policías que tienen que jugarse la vida 
ganan sueldos de hambre. Reconozco que al hablar de esto se 
tendría que ir a los orígenes, a las fuentes y decir por qué se 
viven estos problemas, por qué existen marginados, etcétera. 
Obviamente, no va a faltar quien eche la culpa al Gobierno y, 
en especial, a la situación que se vive. Este tema podría ser 
materia de discusión en cualquier momento ya que nadie se 
rehusaría a hacerlo; es probable que hasta lo hagan complaci- 
dos y unos y otros ingresemos en este tema y en esta discu- 
sión. De todas formas, sea cual fuere la causa, el hecho se ha 
producido y como decía el señor Senador Ambrosio Rodrí- 
guez, cuando leemos un diario, miramos la televisión o escu- 
chamos la radio nos enteramos de cuál fue el crimen del día o 
el asalto de la hora. Esta es una situación tremendamente difí- 
cil para cualquier país y los uruguayos en especial no quere- 
mos vivirla. Entonces, sería del caso preguntar si con una 
Rendición de Cuentas de un solo artículo sin darle a los efecti- 
vos policiales las herramientas necesarias -no sólo un sueldo 
decoroso sino también las herramientas necesarias, como ca- 
mionetas y patrulleros- podemos enfrentar esta situación y lo- 
grar que la ciudad esté realmente protegida. 


Dado que los señores Senadores ya han incursionado en 
diversos aspectos de la corrupción en la policía, creo que no- 
sotros también podemos hacer una breve referencia. La co- 
rrupción no es de la policía o del poder político; ni siquiera es 
del fútbol, que tanto nos interesa a los uruguayos. 


La corrupción está en el ser humano; o se es corrupto, o se 
es decente. No podemos emparejar, como se dice vulgarmente 
y creer que todos los hombres son iguales. Yo no hago eso. Es 
una de las causas y quizá algún día haya que analizarla más a 
fondo. Habría mucho más que decir sobre las carencias, por- 
que cuando viene una Rendición de Cuentas con un artículo 
único tenemos que pensar en todo lo que no vino. Se habla 
también de leyes complementarias. Al respecto, como en mu- 
chas otras cosas, digo que más que anunciarlas es preferible 
verlas, y que se produzcan en los hechos. 


Se habla, también -y ahora entramos en un sentido cons- 
tructivo- de ver qué soluciones se pueden dar a toda esta situa- 
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ción. Por ejemplo, se menciona un afloje al Impuesto a las 
Retribuciones Personales. ¡Que venga lo más pronto posible! 
Recuerdo que ya era Legislador cuando dicho impuesto se 
estableció y se decía que era por cierto tiempo. Como todas 
las cosas, las soluciones provisorias se transforman en algo 
definitivo. En este caso particular, vemos que la aplicación del 
Impuesto a las Retribuciones Personales se sigue extendiendo 
en el tiempo y, en definitiva, este impuesto afecta a la gente 
que trabaja; podemos decir que, por recaer en los sueldos, 
castiga a los más necesitados. 


Creo que habría que tomar alguna resolución y modificar 
el sistema de los aumentos de las empresas públicas. No pue- 
do admitir que no se rebajen efectivamente -por citar dos ca- 
sos más concretos que están en el candelero- las tarifas de 
UTE y ANTEL. De pronto notamos que el organismo es supe- 
ravitario y que puede hacer mucha propaganda, así como rea- 
lizar construcciones que algunos han tildado de fastuosas, pero 
no quiero entrar en ese aspecto. Lo que quiero decir es que no 
me explico cómo ese excedente de la empresa pública no se 
aplica para rebajar realmente las tarifas. Pienso que por ese 
camino tal vez encontremos alguna solución. También se po- 
drían revisar los precios de los artículos de primera necesidad, 
buscando formas que no aflijan a los productores rurales ni a 
los lecheros, ni a los granjeros, que bastante agobiados están. 
Entonces, el Gobierno tiene que demostrar imaginación y crear 
los mecanismos adecuados para sacar adelante el problema. Al 
respecto, voy a citar una anécdota que -de paso- servirá para 
matizar un poco el debate. Ya internado en el Sanatorio Ame- 
ricano y en trance de muerte, el doctor Luis Alberto de Herre- 
ra fue visitado por algunos Consejeros del recién electo Go- 
bierno nacionalista, y lo primero que les espetó en aquel mo- 
mento fue que no le gustaba cómo había comenzado el Go- 
bierno y que había que rebajar el pan y el queroseno; de esta 
manera, les estaba haciendo ver al Gobierno que mediante la 
rebaja del precio de esos dos artículos de primera necesidad 
debía facilitar la subsistencia de los más necesitados. Creo que 
habría que hacer algo en ese sentido. 


Hace un rato se habló aquí de la obra pública. La obra 
pública es esencial en todo el país; no puede haber Presupues- 
to ni Rendición de Cuentas que no le preste atención principal. 
Y ya que hice alusión al primer Gobierno nacionalista, digo 
también que tuvo un gran Ministro de Obras Públicas, el inge- 
niero Giannasttasio, que internó las arterias del progreso en el 
interior del país. Realizó una positiva y real obra pública, como 
hacía mucho tiempo no se realizaba en este país. También 
podemos destacar lo que hizo Terra después de los sucesos 
-llamémosle así- de 1933. ¿Qué hizo? Toda situación de esa 
naturaleza, por ser de fuerza, recibe en el ambiente popular 
una cierta repulsa. ¿Cómo contribuyó a detener el problema? 
Creó el Instituto Nacional de Viviendas Económicas en el Ce- 
rro, donde yo vivía, lugar al que me jacto de pertenecer, así 
como de visitar cotidianamente. Allí se construyó el Barrio 
Obrero INVE N* 1, obra que se continuó en otros barrios y 
también en el interior. Esa fue una positiva obra pública. Se 
abrió un registro de trabajo en el caso específico de la Villa 
del Cerro para jóvenes del lugar, a fin de realizar las obras allí. 
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El otro día mantuve una charla en el despacho del Intendente 
Arana, viejo amigo mío y compañero de Legislatura. En la 
oportunidad le sugerí la posibilidad de que abriera una bolsa 
de trabajo para gente del Cerro, con la perspectiva de exten- 
derla, luego, a otros barrios. La idea le gustó; sin embargo -así 
como digo que la entrevista fue muy cordial- no conseguí el 
objetivo perseguido que, aclaro, en lo particular no implicaba 
el pedido de una dádiva, sino todo lo contrario. 


Volviendo a la referencia de Terra, además de lo señalado, 
llevó adelante la gran obra de la Represa Hidroeléctrica de 
Rincón del Bonete, emprendimiento de gran envergadura. Eso 
es lo que hace todo Gobierno que desea no solamente sobrevi- 
vir, sino también dar un alto ejemplo de realidad y esto se 
logra a través de la obra pública. Entonces, esto quedó, se hizo 
y representa un bien para el país porque, además, da trabajo. 


Se habla, también, del desempleo. Si cuento con la bene- 
volencia de los señores Senadores, tal vez me concedan algu- 
nos minutos más para extenderme sobre este tema. Recién 
decíamos que con la obra pública se puede, en gran parte, 
paliar este problema. En el otro período presentamos un pro- 
yecto de ley en la Cámara de Representantes, que fue aproba- 
do allí y también aquí, en el Senado, en ambos casos por 
unanimidad. Me refiero a la ley relativa a la pequeña y a la 
mediana empresa. A raíz de que el Presidente de la República 
le puso el “Cúmplase” a la ley a principios de los 90, se 
declaró el 13 de agosto Día de las PYMES. Personalmente no 
concurrimos a los festejos, pero hicimos algunas precisiones 
sobre el tema y preguntamos si la ley se aplicaba o no. No se 
aplica y ahí está lo grave. Las PYMES son el 97% de las 
empresas del país. De pronto nos ufanamos y decimos que hay 
una reunión en el LATU en la que se va a mostrar el progreso 
que han tenido muchas empresas. Me siento inmensamente 
feliz con ello, pero allí estuvieron los que progresaron, mien- 
tras que los que quedaron en el camino, los que están luchan- 
do a brazo partido con su pequeña empresita, junto a su mujer, 
a sus hijos y al vecino, tratando de sobrevivir, no estuvieron 
en ninguna exposición. Entonces, ¿qué hay que hacer con las 
PYMES? Al aplicar la ley hay que cumplir con algo que es 
fundamental: el artículo 19, que declara de interés nacional las 
micro, pequeñas y medianas empresas. Cuando se declara de 
interés nacional, el Gobierno tiene que cumplir. Ya he dicho 
-y voy a repetirlo en este alto Cuerpo- cómo se va a desempe- 
ñar una pequeña o mediana empresa -que son las que ahora 
están en el tapete- si, por levantar la cortina, tiene que pagar 
casi $ 2.000 por mes por una serie de tributos; eso es imposi- 
ble. Por eso, aprovechamos la circunstancia para pedir -y aquí 
se podría abordar el problema del desempleo- que se les dé, 
por lo menos, un año de gracia. A un Ministro de Hacienda 
anterior le pedí que se le diera un año de gracia a estas empre- 
sas para que, al levantar sus cortinas, no estuvieran agobiadas 
por tributos nacionales y municipales. De esa forma la empre- 
sa podría existir y tener el oxígeno necesario para desarrollar- 
se. Entonces, si en un año no pudiera desarrollarse, caería por 
su propio peso. En cambio, si el Estado la amparó y pudo 
desarrollarse, va a ser un buen contribuyente. Hay ejemplos en 
todo el mundo al respecto. Me informan que en la campiña 
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italiana se han formado poblados alrededor de las pequeñas y 
medianas empresas; también me dicen que el milagro de Cata- 
luña se debe a la pequeña y mediana empresa; a la vez, termi- 
no de recibir la información de que en Río Grande del Sur se 
les da cinco años de gracia a las PYMES y los implementos 
necesarios para desarrollarse. Eso es hacer las cosas teniendo 
en cuenta una realidad; si así lo hiciéramos nosotros -y lo 
estoy pidiendo ante este Cuerpo- podríamos decir -entonces 
sí- que tenemos una ley de pequeña y mediana empresa que se 
está desarrollando. 


Hace pocos días se discutió, primero en Comisión y luego 
en el Senado, si determinado dinero que se había recibido de 
un empréstito internacional, lo administraba la Corporación 
Nacional para el Desarrollo o el Banco de la República. El 
problema no radica tanto en eso, sino en cómo se va adminis- 
trar y a quiénes se va a ayudar. Hay gran cantidad de peque- 
ños empresarios que golpean puertas que no se les abren, por 
lo que no tienen créditos, o, para dárselos, se los agobia con 
pedidos de garantía. Creo que debemos hacer lo que reiterada- 
mente hemos solicitado. Si en el artículo 1% de la ley hemos 
declarado esto de interés nacional, el Gobierno tiene la obliga- 
ción de aplicarlo y -usando una expresión muy habitual en 
este Senado- diría que hay que aplicarlo “in totum”. 


En esta ley se habla de gestionar la instalación de parques 
industriales en áreas específicas del territorio nacional. ¿Qué 
significa esto? La verdadera y real descentralización. No ha- 
blemos más de descentralización si no vamos a hacer nada por 
ella y si vamos a seguir hacinando a más de la mitad del país 
en los alrededores de Montevideo. No se puede permitir más 
en este país la vieja antinomia: ciudad puerto contra el inte- 
rior. No digo que esta ley sea la panacea de todos los males 
pero, si vamos a hablar de desempleo y a pedir medidas para 
solucionarlo, es bueno empezar por utilizar los medios que 
tenemos a nuestro alcance. 


También se habla de números y el Senador Couriel utilizó 
una expresión que nosotros hemos usado en determinadas cir- 
cunstancias y que ahora está muy de moda. Por ejemplo, se 
habla de los grados que hay de temperatura, pero se aclara que 
la sensación térmica es otra. Entonces, ¿salimos con sobretodo 
o sin él? ¿Nos cuidamos del frío o del calor? Digo esto por- 
que, a veces, las diferencias son bastante pronunciadas y hay 
un terreno muy dual. Evidentemente, aquí hay un poco de 
esto. 


Al principio decía que no me voy a internar en el campo 
técnico porque no lo conozco, pero a veces los indicadores 
económicos, las gráficas, el PBI, etcétera, tienen su importan- 
cia real y nadie lo va a negar. Sin embargo, también tiene su 
importancia andar caminando por la calle y preguntarle a la 
gente cómo está viviendo o -sin preguntarle- informarse acer- 
ca de cómo vive. La gente está viviendo con tremendas difi- 
cultades y algunos apenas sobreviven. Este drama ya no es 
solamente periférico, ni se da sólo en determinados barrios de 
Montevideo, sino que es general y ha llegado al centro de la 
capital. Al decir estas cosas alguien podría responder que to- 
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dos somos culpables y que, ya que integramos uno de los 
partidos de la coalición, por qué no buscamos mejoras. Eso es 
lo que estamos haciendo y nadie debe tomar mis palabras 
como una crítica. Nosotros, que solemos venir de paso por 
aquí -y nos sentimos muy a gusto- decimos esto con un ánimo 
muy abierto, formulando nuestros planteamientos con una es- 
pecie de simpatía. No tenemos el ánimo de criticar o preguntar 
por qué no se hace una cosa u otra, sino que queremos acercar, 
como ya lo hemos hecho, algunas soluciones que tenemos a 
mano y pensamos que es bueno que se utilicen. Hay gráficas e 
indicadores económicos acerca de lo que los técnicos nos ha- 
blan, que nosotros respetamos mucho, pero también está la 
gráfica popular del hombre que transita por la calle y que 
muchas veces está exteriorizando sus verdaderos sentimientos. 
De pronto, alguien un tanto desprevenido podría preguntar 
cómo es que se señalan las carencias pero, después, se vota. 
Es bueno que nosotros contestemos que lo hacemos por un 
acto de responsabilidad. Creo que el Movimiento de Rocha ni 
el Partido Nacional nunca en nuestra historia han dejado al 
país sin un Presupuesto o una Rendición de Cuentas. Esos son 
dos elementos esenciales que tiene el país para desenvolverse. 
Es cierto que podrían ser mejores, pero eso es otra cosa y aquí 
lo hemos dicho modestamente. 


SEÑOR STORACE. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR STORACE. - Solicito que se prorrogue el término 
de que dispone el señor orador. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la prórroga de 
tiempo solicitada. 


(Se vota:) 
-16 en 17. Afirmativa. 
Puede continuar el señor Senador Rocha Imaz. 


SEÑOR ROCHA IMAZ. - Señor Presidente: agradezco al 
Senado, pero voy a utilizar solamente unos minutos más para 
redondear el pensamiento que estaba exponiendo. 


Digo que este es un acto de responsabilidad y que no se 
puede dejar al país sin Rendición de Cuentas o sin Presupues- 
to. Muchos gobiernos opositores, en otras épocas -los blancos, 
durante gobiernos colorados y viceversa- cuando privaba el 
bipartidismo, dieron altos ejemplos de responsabilidad política 
al dotar al país y al Gobierno de estas dos herramientas funda- 
mentales, como lo son el Presupuesto General de Gastos y las 
Rendiciones de Cuentas. 


El señor Senador Pereyra sostuvo una conversación con el 
Ministro de Economía y Finanzas. Creo que hoy hablé del 
Ministro de Hacienda y, si bien los nombres van cambiando, 
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en los hechos los organismos son siempre los mismos. Las 
siglas van cambiando y -por ejemplo, eso ocurrió con el 
INAME- estos son los nuevos tiempos a los que no tenemos 
más remedio que adaptarnos. 


En la entrevista con el señor Ministro de Economía y Fi- 
nanzas, el señor Senador Pereyra adelantó que en este sentido 
el nuestro era un acto responsable. 


En resumen, señalo que no nos gusta una Rendición de 
Cuentas de un solo artículo y al respecto hemos planteado 
algunas observaciones. Asimismo, apuntamos muy rápidamente 
algunas medidas conducentes que creemos se deben tomar para 
encauzar este verdadero Gobierno de coalición; incluso, para 
combatir el desempleo, que es uno de los males de nuestro 
país. 


Hechas estas salvedades, reafirmamos una vez más nuestro 
voto favorable y agradecemos al Senado la deferencia de ha- 
bernos escuchado. 


SEÑOR SANABRIA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor. 


SEÑOR SANABRIA. - Seremos muy breves en nuestra 
alocución en virtud de que suscribimos totalmente las palabras 
del señor Senador Bergstein, Miembro Informante de este pro- 
yecto de Rendición de Cuentas. 


No vamos a profundizar en las cosas buenas que le están 
pasando al país; simplemente señalaremos que la economía 
está marchando correctamente y hay un plan de Gobierno quin- 
quenal que se está cumpliendo. La prueba de ello es que esta 
Rendición de Cuentas con un artículo único significa nada 
más ni nada menos que la coherencia del programa económico 
que está llevando adelante la coalición de Gobierno: blancos y 
colorados, colorados y blancos. 


Evidentemente, el país crece en serio y se empiezan a sen- 
tir los resultados positivos de una economía globalizada que 
ya nadie discute. 


No hace mucho tiempo, visitamos China comunista con el 
señor Presidente de la República. En esa Nación, el Presidente 
de 1.280:000.000 de chinos entusiasmadamente decía que es- 
taba defendiendo una economía de mercado socialista, en de- 
finitiva, una economía de mercado, más allá del término “so- 
cialista”. 


Cuando el mundo ya sabe lo que funciona y lo que no, 
cuando la demagogia política terminó con los Gobiernos po- 
pulistas -no tan lejanos a nuestro país- que dejaron por el 
camino las secuelas de una inflación del 2.000%, es bueno 
señalar que hay muchas interrogantes que deberíamos despejar 
entre hoy y el próximo martes. 
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Escuchábamos atentamente al señor Senador Couriel -quien 
lamentablemente no está en Sala en este momento- y sentía- 
mos lo que venimos oyendo desde hace bastante tiempo, es 
decir, el pronunciamiento de la política económica del Frente 
Amplio, lo que es muy importante. 


No debemos olvidar que en una democracia como la nues- 
tra el último registro electoral es el de la elección pasada, 
peleada de alguna manera por los tres partidos políticos, que 
prácticamente tienen una paridad de alrededor del 30%, del 
electorado sin dejar de lado al joven Partido Nuevo Espacio, 
que también tuvo una muy buena votación. 


En la elección interna del Frente Amplio, que se llevará a 
cabo el próximo domingo -donde, seguramente, como lo indi- 
ca la publicidad, no vamos a votar los colorados, pero tampo- 
co lo harán los blancos ni los nuevoespacistas- más de dos 
millones de uruguayos no van a ir a votar, a pesar de que el 
Frente Amplio utiliza el mismo criterio que se usa para medir 
la desocupación en el país: a partir de los 14 años. Eso es lo 
que justifica que hayamos bajado más del 1.6% la desocupa- 
ción todos los uruguayos, no solamente el Gobierno, porque 
detrás de todo esto hay una política económica, pero también 
está la credibilidad de un proyecto de país que está llevando 
adelante la coalición de Gobierno. Los parámetros empleados 
en la elección del próximo domingo son similares a los que el 
Instituto Nacional de Estadística utiliza para calcular los nive- 
les de desocupación, en virtud de que votarán todas las perso- 
nas mayores de 14 años. Los jóvenes uruguayos de entre 14 y 
18 años, que por suerte cada día son más, están estudiando y 
cada vez que se les haga una encuesta sobre ocupación o 
desocupación van a contestar que no están trabajando. Si deja- 
mos de lado a estos jóvenes, constatamos que la desocupación 
real del país es de alrededor del 5% ó 6% y si cuantificamos, 
sobre 650.000 ó 700.000 activos, vemos que están faltando 
30.000 puestos de trabajo, cifra que hace un año alcanzaba a 
45.000. 


Luego del pronunciamiento político que he escuchado hoy 
del señor Senador Couriel, economista del Frente Amplio vin- 
culado directamente al ex Presidente de su sector, doctor Ta- 
baré Vázquez -quizás mis apreciaciones no tengan vigencia en 
virtud de que el Frente Amplio tendrá una refundación y, tal 
vez, el tema de la devaluación pierda vigencia- no quedan 
dudas -ello consta en la versión taquigráfica- de que su pensa- 
miento, reiterado en el tiempo, es devaluacionista. 


Ese tema no merece discusión. Ahora bien, creo que sería 
importante saber antes de que termine el tratamiento de esta 
Rendición de Cuentas -en la sesión de hoy o en la del próximo 
martes, aunque sería mejor conocerlo antes del domingo por- 
que, en definitiva, en esa oportunidad se hará un pronuncia- 
miento popular, democrático, valorable, significativo; es muy 
bueno que los partidos tengan elecciones internas- cuál es la 
devaluación propuesta por el Frente Amplio. ¿A cuánto as- 
ciende? ¿Al 20%, al 30%, al 150%, al 200% ó al 2.000%, 
como fue la inflación en Nicaragua, país que tanto se defendía 
hasta hace unos años y que era tan apoyada por la izquierda 
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uruguaya, no solamente en las manfiestaciones populares o 
estudiantiles, sino en la participación directa de personas de la 
izquierda uruguaya relacionadas directamente con la econo- 
mía de ese país hasta hace poco tiempo? Reitero que sería 
bueno saber qué devaluación estima el Frente Amplio que este 
proceso económico no digo resistiría sino plantearía, en virtud 
de que las elecciones nacionales se llevarán a cabo dentro de 
pocos meses, apenas un año y algo. Evidentemente, creo que 
sería de interés político para todos -tal vez no para nosotros 
pero sí para el resto de la ciudadanía- saber a cuánto asciende. 


Asimismo, sería relevante saber si el pronunciamiento del 
señor Senador Couriel vinculado a la importación de maquina- 
ria y tecnología también está suscrito y con la refundación del 
Frente Amplio se va a eliminar. Pienso que la propuesta de 
volver a la Era de Piedra, en el sentido de que al país no 
ingrese equipo, maquinaria ni tecnología -porque ello pone en 
riesgo algunas fuentes de trabajo- cuando, en definitiva, todo 
esto significa producción, competitividad, posibilidades eco- 
nómicas, es algo que a todos nos preocupa. 


Creo que esta Rendición de Cuentas tiene mucho que ver 
con el proyecto de país que el 1” de marzo del año 2000 este 
Gobierno va a entregar a quien triunfe en las elecciones demo- 
cráticas que tendremos, ahora con una reforma constitucional 
que cambia las reglas del juego, en los meses de octubre y 
noviembre de 1999. 


Evidentemente, estas son interrogantes que tienen mucho 
que ver con el futuro del Uruguay y con la propia credibilidad 
que los actores políticos deben tener, porque, en definitiva, 
mientras la coalición de Gobierno sea garantía de una política 
económica en serio, amparada no solamente por los resultados 
que están a la vista sino, fundamentalmente, por un proceso de 
integración que no sólo es regional, la producción y la inver- 
sión en nuestro país será competitiva con todo el mundo. Hoy 
el producto uruguayo ya no tiene que competir con el de Ar- 
gentina o de Brasil, sino con el del resto del mundo, de la 
misma manera que las producciones de otros países compiten 
directa y simultáneamente con nosotros. 


Más allá de los procesos de transformación, de eficiencia y 
de transparencia que presenta la economía uruguaya, de cara a 
un país en serio, hay que defender lo que se está haciendo bien 
aquí y no ponerlo en riesgo con discursos que, a nuestro jui- 
cio, no tienen nada que ver con la realidad. 


Dejo establecidas estas interrogantes porque ya no tenemos 
dudas de que lo que plantea el Frente Amplio es devaluar. Sim- 
plemente, para poder discutir y seguir analizando, queremos 
saber en cuánto cree que hay que devaluar la moneda, porque 
desde nuestra óptica ello traería como consecuencia lo mismo 
que ocurrió en nuestro país en 1982 y significaría, sin lugar a 
dudas, poner al Uruguay a contraflecha con la historia, que es 
como ha estado permanentemente la historia en el mundo, a 
pesar de que cayeron, no solamente el Muro de Berlín, sino las 
economías de todos los países comunistas con políticas que, 
evidentemente, iban contra lo que pasaba en todas partes. En la 
actualidad tal vez la única sea la isla de Cuba, con esa economía 
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cerrada, a contraflecha con el mundo. A pesar de quienes hoy 
nos dicen aquí que el país de servicios no sirve, Cuba está 
abriendo las puertas pidiendo auxilio a los servicios y al turismo 
para poder subsistir en una situación de dificultad económica 
que no tiene ninguna viabilidad desde el punto de vista de pro- 
yecto de país, ya que la gente que se quiere ir se ahoga, cuando 
escapa en las balsas, porque ya no se puede vivir. 


Esas realidades no las queremos para nuestro país y es 
buena cosa que podamos discutirlas y que sepamos a qué ate- 
nernos unos y otros, en virtud de los señalamientos que hemos 
hecho vinculados a las distintas posiciones de los sectores y de 
los partidos políticos. 


Muchas gracias, señor Presidente. 
6) SESION EXTRAORDINARIA 


SEÑORA ARISMENDI. - Pido la palabra para una cues- 
tión de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra la señora Sena- 
dora. 


SEÑORA ARISMENDI. - Formulo moción para que el 
Senado pase a cuarto intermedio hasta el martes 30 a la hora 
16:00. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar la moción formulada. 


(Se vota:) 

-16 en 16. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
7) SE LEVANTA LA SESION 

SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. 

(Así se hace a la hora 18 y 54 minutos, presidiendo el 
doctor Hugo Batalla y estando presentes los señores Senado- 
res Arismendi, Astori, Batlle, Bergstein, Dalmás, García 
Costa, Gargano, Hierro López, Lausarot, Michelini, Rical- 


doni, Rocha Imaz, Sanabria, Semproni y Storace). 
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